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D eum que, cu ju acau sam  a g itis .ro e a m u su t vos inp ro p o sito  conflrisó t 
—Pío  IX a l D irector y  redactores de E l Pshsahim to Espxíol.

Paicios o* 9Bsc*icio«- En M adrid, II® rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs. al m es, y 5 0  por crim estre en  c.-ba de los conusiona-
dos * 1 5  rs al me» y  1 *  «• «“  la adm in istrac ió n .— En el E xtra n jero :  7 0  rs .— En U ltram ar 0 4 1  rs. tr im e s tre .—La
adm in istrac ión  no responde de los sellos que  se le rem itan  en  c a rta  sin  certiflcar.

Pnaros na aoscaicioa.— i / a d r ^ :  ^  la ad m iu istrac io í^^allf. de Pelayo, uúm e o» 38 y  40, cu arto  p rincipal de la d e rech a.— Prooin  
d a s:  En los puntos que  se anuncian  el últim o dia m es.— P a r ú ;  Agencia. franco-espaSola de D. C A. S aav ed ra ,6 5 , ru e T a it-
b o u t.— No se devuelve  n ingún  m aih ^M itp . ‘f  /

EL S E Ñ O R  O B IS P O  D E A V IL A

_\L CLERO T PUEBLO DE SD DIÓCESIS. ¡

Tenemos hoy q u s  rem itiros una nueva carta  encí- ¡ 
plica de Su S iU liJad  Pío IX que no se ha publicado 
e n  esta nuestra  Diócesis por haberse c ircu lado  d u -  ; 
rante  el tiem po de n u is tra  ausencia con m otivo de , 
acom pañar las comisiones cató icss que fueron á Ro- j 
ina & pre.sentar al Santo Padre sus ofrendas y  fe lici- ;

iones por haber cum plido el vigésim o q u in to  año i 
de su pontiS iado. ALi en la capital del orbe católico ! 
tuv ím .s la honra da  rec ib ir da la m ano m ism a del | 
Venerado Pontífice, c o i  otros objetos de a ltísim a es- | 
lima que nos harán  cada vez más indeleble su  m e­
moria, el precioso docum ento que os trasm itim os 
traducido á nuestro  idiom a. Por él vereis la adm ira­
ble re n p ro c id id  y c o rre sp u n ie n 'ia  de  afectos entro  
el Padre y los hijos, e n tre  la cabeza v isible de la 
Iglesia y los m iem bros de esta repartidos por todo el 
orbe. M ientras estos du lcem ente  afectados de g rati - 
lud hácia el Dador de todo bien por la e strao rd in a- 
via y adm irable proloogtcíon de los dias del actual 
sucesor de San Pedro, dando una tregua al dolor, se 
preparaban á celebrar la en trad a  de Pío IX en el v i­
gésimo sexto año de su  gloriosa Pontificado con de­
m ostraciones religiosas de júb ilo  nunca v istas. Pío 
IX, p-.dre am oroso, rico en poder esp iritual y en 
tiernos y g-'nerosos sen tiin ien tos, pensaba en sus 
b ijoi, y  abría  en favor de e los los tesoros celestiales 
que le fueron confiados por N uestro  Señor Je su c ris­
to cuyas ve.:es hace en la tie rra . Esceoa v e rd a d e ra ­
m ente iu teresanie  h is ta  p á ra lo s  ángeles mismos! 
Los h 'jo sd e  la Iglesia conm ovidos y san tam en te  afa­
nosos '.a  da r gracias á Dios y obsequiar á su  Vicario 
en la tie rra, y éste, obedeciendo a las inspiraciones 
de D.oh, preparando para aquellos regalos sagrados 
tomados del célebre tesoro con que  el Señor ha e n ­
riquecido a su  Iglesia! Así se estrechan  m ás y m ss 
los dulces lazos de am or en tre  el Padre y ios hijos, 
en tre  el cielo y la tie rra . Así so com unica la v ida, y 
s* a lien ta  y vigoriza el e sp íritu  de la g ran  sociedad 
católica: loseusatez im,>ia la de los que  la han  c re í­
do o a lu ca  ó decrép ita !... R ecorJad lo que acaba de 
p a ia r  en el m uudo, y  leed el docum ento que os tras­
m itim os.

(Sigue la encíclica sobre el Jub ileo  pontificio que 
ya conocen nuestros lectores.)

L i pfolongaoiou, y- verdaderam ente  ex trao rd in a ­
ria del pontificado de Pío IX, atend idas ludas las 
c ircunsiaocias, es un  acontecim iento  digno de ad- 
miraciou, y que debía ex citar, com o ha excitado, 
los seutim íeutus de g ra titu d  du todo el pueb.o c r is ­
tiano hacia el D ucü j de la v i ia ,  que para fines san - 
tisímus Conserva la Ue su  uogído y electo. Y fueraos 
m ás de ad m irar ui beueficio del A ltísim o, si como á 
Nos fué dado rec ien tem en te , os fuera dado á  vos­
otros contem plar de cerca  et estado físico y  m oral, 
en cuan to  es posible, del augusto  rep resen tan te  de 
Dios.

Faltan á la verdad , sí es que no m ien ten  con d ia­
bólica m alicia, los que dicen que el Papa flaquea ó 
se halla oocrépito. ¡Oul S .u U uja  ese es el Ueseo de 
los operarías de iniquiUad, que  ven en el augusto 
aaciauo un in u io  do bronco, una colum na de h ier­
ro donde so estrellan  sUs esfuerzos saciílegus. He­
mos tenido la Uiclu de verle nace bien poco tiem po 
entrado ja  en  ei vigésimo sexto año de su  glorioso 
pontificado, y uos uacia reco rdar las palabras p ro - 
felicas: renuvatjiM r u t  uquilce ju v e n tu s  lúa . Nos pa­
reció mas agii y vigoroso que al darle  nuestro  respe­
tuoso auios eu  el dúo au ie rio r. Sus m ovim ientos, su 
voz firme y sonora, su  rustro sim pático y venerable, 
su  m irada dulcísim a y perspicaz, su  m em oria de 
cusas y personas, su razouar siem pre sólido, su in ­
tuición Clara, profunda y c e rte ra , su  fam iliatidad 
m agesiuosa, su  conversación sabrosa y edificante a 
la vez, todu dem uestra  que la ancianiuad de Pío IX, 
a tend idas ludas las o ircuuloncias, tiene algo de ex 
cepoionai y m oravidosu. Soto tas fuertes y  encon­
tradas em ociones que vienen tanto  tiem po há a fec ­
tando la sensib ilioaa esquisita  de su paternal cora­
zón g u o e rau  causas basiauies para a lte ra r  eu salud 
y o.-«s.ouarle la m uei tef V n a  em bargo, vedle ahí 
a ieuo icuao , a  .m iiaciou  de Podro, al gobierno de to­
da la Iglesia do Dios, jt como Pablo, predicando á 
los pueu.os y uaciooes, ya por m edio de adm iiab ies 
escr.ios, ya do viva Vcz, d irigiendo á  las Comisiones 
que ue uilerenies parles del Orbe a lluyen al Vatica­
no fcsas diocucioucs llenas de u u c k q  sagrada y de 
surpreudeuie  upo iiuu idad .

;U u , c u a n  p re c io s a s  e n s e ñ a n z a s  e s tá  d a n d o  al 

m u u u o  c o u  s u  vcz  y c o a  s u  e je m p lo  e u  s u  a t r i b u l a ­

d a  a u c ia u iU a d  eso  a U g u s to  p r is io n e ro !  ¿Y q u é  fu e rz a  

y s a m a  c u c r ^ ia  n o  1.o v a n  c o n s ig o  to d o s  e so s  d o c u -  
m e u io s  u ic ru d o s  e u  m e d io  d e  la s  o la s  d e  la  a d v e r s i ­

d a d  lu d iu i iu o s a m e u io  a g i ta d a s ,  e n  m e d io  d e l  ru g id o  

d e  la  lo r m e u ta  sU s c iia u a  p o r  e l  a b is m o  e n f u r e c id o ,  
y  a i  p .e  u e  lo s  c u a le s  p u d ie r a  e s ta m p a r s e ,  y s in  q u e  

Re e s ta m p e ,  p u e u e  le e r  to d o  c o ra z o n  c r i s t ia n o :  eyo 
P»tW Viuclas tu  Domino?

La posio iidaa recogerá con solicitud esas sen ten ­
cias ue m uei'ie que el adm irab le  Pío IX, aprove- 
cuauau toda oporiun idad , esta p ronunciando un  día 
y  otro Ola contra los o iro fes de la im piedad ya m a- 
fiidesia ya eu n ia s .a rad a  ^errores que  están  p re p a ­
rando UauO uem ,.o >a i m na m ural Uel mundo,^ a la 
d tausia  4 ue ^e uau iccu ,id u , y noy leemos to n  tes- 
t ‘*n.,uio» ue cXaLpcicit tu  faVor de les verdades ca- 
tó iita j, ius ui-uu.-. de los Coulesures y m .r iirc s  ue lOS 
p iiin , IOS siglos ou p i'cse-c ia  de los tiianos. A ;oged- 
las Vosotros uesoo auo ia  c o n sau ia  veueracton, como 
“u m tu to  de saludan.e condición para  vuestro  espiri- 
tu , Como aniiduiu seguro y eficaz p ieservativo  co n - 

la pealo ue lautos e rto ie s  como inficionan boy 
5  aiutoofera que respiráis y que  resp iran  ¡ay! esas 
filma» de que habéis de responder an te  el trem endo

tr ib u n a l, unos como padres, otros com o sacerdotes, 
otros como m aestros, e tc ., etc.

Tenemos, pues, Papa, gracias á la divina m ise­
ricord ia, y  Papa en condiciones no sólo suficientes 
sino ventajosísim as, por lo que  toca á su persona, 
para gu iar y  gobernar la Iglesia de D os con gloria 
del m ismo Dios y confusión d e sú s  enem igos. Sabe­
mos que el Papa actual m orirá , pera  no sabemos 
cuándo. Lo que sabem os es que  está  firm e en su  
puesto com unicando á todos seren idad , fortaleza de 
esp íritu  y confianza sin lim ites en el poder y bon­
dad del Altísim o q u e  sabe y  puede sanar los q u e ­
brantos del corazon; que desata y pone en liberta  l 
á los que están ligados é  ilum ina á los ciego»; lev an ­
ta á los caldos y am a á los justos. (P i, U-5, 146 ) 
Basta: ¿para qué querem os saber más? ¿ N j es esto 
bastante  para hacernos levan tar hácia el cielo n u es­
tros corazones en ternecidos de am or y  g ratitud  y  
env iar al trono da las m isericordias el testim onio 
ard ien te  de nuestro  reconocim ieato? ¡Oh cuán c ie r ­
to es que si Dios N uestro Señor con una  m ano como 
que  nos azota y nos h iere , con la o tra nos sostiene 
y nos conforta para llevar hasta con santa alegría los 
m ismos azotes con q u e  quiero  m ejorarnos!

Ya lo sabéis: Pío IX , atravesando m ares de am ar­
gura desde su  elevación al Suprem o Pontifi ;ado, s i­
gue llevando con m ano firme el tim an  de la santa 
navecilla, siem pre com batida y  siem pre victoriosa, 
por m ayor núm ero de  años que n inguno de sus p re ­
decesores, excepto San Pedro. El dia 23 del m is  
COIrien te , igualará en  «ños el Pontificado de Pió IX 
al Pontificado de San Pedro en  Roma. A on tecim .en- 
to es este único y e.xelusivo en  la historia  de  diez y  
ocho siglos y m as de m ed o que  cuen ta  de ex isten ­
cia la Ig esia de Jesucristo , y que  una tradición v u l­
gar, nunca autorizada por la Iglesia, hacia m ira r co­
mo im posible. Gracias á  Dios! Bendito, alabado y 
glorificado sea Dios, siem pre m isericordioso y com ­
pasivo, por este singu lar beneficio, por este gran 
consuelo que concede á su  Iglesia en  m edio de los 
dolores y am arguras á  que en  calidad de esposa del 
Dios del Calvario se halla som etida.

Justo  es am ados diocesanos, ya que el A rbitro  S u ­
prem o y D ispensador do tonos los bienes, ha querido 
que seamos testigos de su  adm irab le  bondad en  la 
proloDgacion de los días de nuestro  am ado y vene­
rado Padre, ju sto  es que cúmplame.» con santo jú b i­
lo et deber m uy  s.igrado de acción de gracias q us 
nunca olvidan ios corazones nobles y m enos los co­
razones cristianos.

Bien sab m es que  en  parte  lo habéis cum plido 
ran te  nuestra  ausencia; poro esta m ism a ausencia, 
cuy.) objeto conocéis, ucaiionó el no poderse aplicar 
la indulgencia plenaria  co u ce iid a  por Su Santidad 
en las letras que preceden. Deseando que os sea a p li­
cada, y que esto m ism o os sírva de estim ulo  para 
redoblar las dem ostraciones de vuestro  agradeci­
m iento, ahora que van ya á m eaos las fatigas de la 
recolección que  podrían se rv ir á algunos de obstácu­
lo para p racticar las diligencias necesarias para o b ­
ten er dicha indulgencia p lenaria , venim os en d isp o ­
ner lo siguiente:

1.° H ejouiendam os á todos los Sacerdotes y fieles 
de nuestra  diócesis que  destinen  el dom ingo 27 del 
corrien te  consagrado en  la m isma á la trao sv erb e ra - 
cion del corazon de nuestra  esclarecida Patrona San­
ta Teresa de Jesús, á d a r gracias al A utor de la vida 
por la conservación y  prolongación de la de nuestro  
Santísim o Padre Pío IX, y á pedirle con espacial 
fervor por la m ediación de la Santísim a Virgen y de 
la seráfica Teresa, el rem edio de los presen tes m ales 
de la Iglesia.

2.® En nuestra  SanU  Iglesia cáted ra ' se celebrará  
en  el expresada d ía, m isa solem ne, al fin de la cual 
darem os la bendición Papal ex trao rd inaria , usando 
de la concesión apostólica, con indulgencia p lenaria 
en  la forma acostum brada por la Ig les ia , la cual p o ­
d rán  ob tener los que  habiendo coufesaio  y com ul­
gado se hallen presentes a  ella. Después de la ben d i­
ción se can tara  so lem uem ente el Tó-D eum .

3.» En v irtud  de la facultad  Apostó ica qne se 
nos concede en  las p receden tes Letras Apostólicas, 
señalam os el m ismo nie 27 p ara  que  en éi puedan 
ganar la indulgencia p lenaria  de todos sus pecados 
que Su Santidad concede, todos los fieles de uno y 
otro sexo, lauto  seculares como regulares q u e  se ha­
llen en  cualqu ier punto de n u estra  diócesis confe­
sando y  cum ulganuo, y rogando a Dios por la c o n ­
cordia en tre  los p rincipes c ristianos, por la ex tirp a ­
ción de las heregidS y la exaltación de la Santa m a­
d re  Iglesia.

4.® En todas las iglesias parroquiales de la d ió ­
cesis, fuera de la cap ital, después de la m isa m ayor 
solem ne, en  la que dejam os al a rb itrio  de los P árro­
cos el exponer k  s u  Divina Magestad, se can tará  
tam bién  el Te-Deum  con las oraciones da  costum bre.

3.® En los conventos de religiosas pracliquese  lo 
m ism o que queda dispuesto para  las parroquias.

Su Santidad, «n carta  que  Con fecha 21 ¿g Jun io  
de este año hem os recibido, en  la m ism a capital del 
orbe católico, se dignó d a r al Clero y fieles de nues­
tra  diócesis su  bendición Apostólica.

Agradeced esta nueva prueba  de su  pa te rca l 
am or, y roLíbid en prueba  del nuestro  la benaícion 
pasiu iai que  con sincera  afecto os enviam os.

De nuestra  m orada episcopal de Avila, 1.* de 
Agosto üo 1871.— F». FtasxKDO, O bityo.

F a K 'IL ÜATRa WJEKa .

PROCESO DE LA «COMMUNE.» 

A udiencia  del 23 de Agosto.

En la aud iencia  an te rio r había hecho uso de la 
palabra  el com isario del Gobierno, que desem peña 
eu  Fraocia la« funciones de  fiscal m ilita r. Era este

el com andante G oveau, jóven a ú a  y jefe del batallón | 
63 de linea, que tom ó una parte  activa en la d erro ta  j 
de la insurrección da .\Iirzo.

La gran  caoti.lad de docum entos en que la acusa­
ción se apoya para p ro b a rla  culpabilidad de los scu- 
sadoi, d ab i á conocer que no fa 'taba nada á la  p ru e ­
ba legal para p sd ir  la aplicación de la i penas.

.Asi es que  cuando ts rm  nó fu  in firm e  pidiendo 
la pena de m uerte  s i l  ex:>pcwn para to lo s los a c u ­
sados, nad.e se sorprendió  de la severidad d .l  m i- i 
n isterio  fi-cal , auuque  generalm ante  se c ree  que | 
habra  aL,una indulgencia para  C ourbet, Rastuul, i 
Fera l, Parent y algún otro que  do t.euen  contra  sí ¡ 
actos tan  cn m in n 'e s  como F erré  y sus com pañeros 
de in iqu idades atroces.

La audiencia  doi 23 do Agosto se abrió  á las once 
y cu arto . El au d iiono  es cada vez m is  num eroso, 
á  madi la que se acerca el desenlace del dram a 

D spues que tom aron asiento los m iem bros del 
consejo de g u e rra , en tra ro n  en la sala los acu­
sados.

Tocaba al com isirio  del Gobierno pronunciar la 
tercera  parte de su iuform e; p i r o a n t r s  de bao rio 
pidió al presidente que  fuese exam .n ido  Culiet, el 
d ire c tir  d ) la csrce l da la S in ié  (sa ud) que  había 
llegad) y podía declarar por vía d s  in s tru ic io n .

A c ie d ó e .  presidente ¿ lo  que et com isaria del 
Gubiernu hab a pedido, y m ientras se presentaba el 
testigo hizo pr.jsente á los defensor-s de los r.;os el 
e rro r en  que h b i incu rrido  aigiino de ellos al su ­
poner que la Commane no tenia sebos Coo que auto- 
to rizar FUS docuiueuius, cuando hay rn  et proceso 
m uchas pruebas iie lo c o n trir io  Ei sello dice: «Re­
pública francesa, C'iminune de Parts »

El abogadi.M r. R m s-e .le  hizo sobre e! particu lar 
a lgunas oDservaciones in-igiiificant. s que no proba­
ron nada en su  favor, y por fin se presentó el tes­
tigo.

El presidente p reguntó  á Cotlet si cuando estaba 
en la cá«cel jde la Santé había recibido una órden 
de F e iré  para fusilar los reboñes.

El testigo fué sum am ente  esplicito en sus contes- 
faciortos. D ij) n iber recibido la ó rden por que  se lo 
p reguntaba: que U recibió el 21 de .Mayo a medio 
día: que e.staba firm a ia de m in o  de F e rré , cuya le ­
tra  y firm a conocía el deponente: que rehusó obe­
decer la órden: q u e e s la  f.ié la m ism a que el decla­
ran te  entregó ai capitán  L is s a ru ,q u e  le a rrestó , y 
la m ism i que fué rem itida  por el com isario in jt ru c -  
to r  al general B erthe.

Preguntado acerca de si se habían hecho ejecucio­
nes en la cárcel de la Saulé, oijo que  nó, y cuando 
se le interrogó para que d jese  si Ferré habi i i iu á 
a iu e lia  cárcel d u ran te  et tiem po de la Cummune, el 
testig.) dij.) no baberio visto

Cuan lo  se 'e p regunta p o rq u é  no había ejecutado 
la órden d e f  .n ó , Ui o que creyó no teo er la oobga- 
cion de hacerlo .por no eo tra r  en  sus ideas la d« fu­
silar a los hom ores siu  ser a o t .» juzgados. 
■■-Preguntado si habría podido e jecu tar la órde.i si 
hubiera querido  hacerlo , contestó que  no tenia mas 
que ped ir un pcliitun. Añade que  aquella m ism a no- 
c ae , a las once, fué á la carcei u n  corooa. que se 
I am a Cesirier qu ien  quería  obtigane á en treg ar los 
roh nes para f isuarlos Dice que el coronel estaba 
furioso; pero q u s  él le dij.); «no teneis la órden y yo 
no os conozco » El coronel se fué en busca de la ó r -  
den  y no volvió a psrecer.

Cuando se pr«guüta á Collet cuál fue el dia en que 
las tropas de V er.alies se apoderaron de la cárcel, 
coulesia  que el 24 de Mayo.

Preguntada cu i era el tenor literal de la órden de 
que se habla, Collet contestó e ra  este poco más ó 
m éaos:— «Ciudadano d irec to r de la cárcel de la San- 
té: Tan luego como las tropas en tren  en París, se 
procederá a la ejecución da los rehenes detenidos en 
la cárcel que se ha.la b ijo  vuestra  dirección.»

El presidente p reg u u ti á F erié  si reconoce por s u ­
ya la ó rden , y contesta que qu isiera  ver la original 
antes de respon.ler. Añade qua  recuerda haber en ­
viada a Collet una órden el dia 21 s.n  acor tarse en 
q lé tér n inas, pero dice que no se trataba de fusilar 
los rehenes.

El p residente inv ita  á F erré  á que se esprese con 
c laridad  sin re p a ra re n  las palabras fu s í.a ró  pasar 
por las arm as; pero el acusada dice que responderá 
cuando vea la orden.

El comi.sario del Gobierno dice que la ó rJe n  de 
que  se trata  tiso e  trazada su historia  desde que  s a ­
lló del bolsillo del testigo, hasta que l.egó á manos 
del general Burthe, y  que ella esiá unida al pro­
ceso.

Prosiguiendo su declaración dice Collet; Había 
o tra órden de F erré  qua llegó á mi poder en las c ir -  
c u ii 'tan c ia s  siguiente-: Ei 23 de Mayo dos óm nibus 
cargados de  pólvora y bom bas, y custodiados por un  
sargento, llegaron á U cárcel. El sargento me dijo: 
6-.t.) es para la cárcel: yo le respandi que no quería  
recib ir o, p o rq u e ta  ■ órcel n u e ra  un po.vorin; pero 
com a el sargrnt.j insistiese, envié un peatón a Ferré 
para p reguntarle  si debía rec ib ir la pólvora: Ferré 
me devolvió la carta  lespues de  haber escrito  á su 
final en linea trasversal: «Ciertam ente.»

El p residente busca en el expediente ia órden ori­
ginal y la presen ta  á  Ferró, que  la reconoce por 
suya.

Ferró m anifiesta que  q uerría  ver tam bién  la o tra  
órden de que ha  hablado el te-tigo para poder d a r 
explicaciones en  que no podía e n tra r  en  aquellos mo­
m entos.

Term inada la d e c la ra ro n  de Caltet este se re tira , 
y toma la pa 'abra  el com isario del Gabierno para 
co n tinuar el iuform e em pezado en  la audiencia ante­
rio r.

E. m inisterio  público, dirigiéndose al p residente y 
á los jueces, recuerda que en la p rim era  parle  de su 
inform e b  zo ver la situación crítica  de la Francin en 
18 de .Miyo p ira  deducir da ella la crim inalidad de 
Id in surrección ; que seña.ó las c ircunstanc ias funes­
tas que res ilta ion  de ella y  la p ríe  de responsabili­
dad que incum be á la internacional, al Cumi é  cen ­
tra l y á  la Coinmune.

R ecuerda haber establecido en  tre i  principios las 
bases de la acusación y haber exam inado y dem os­
trado los cargos que pesan en prim ar lugar sobre lo ­
dos los acusados, y en  segundo Si.bre los m iem bros 
de la Üommune, que han ejercido sus funciones has­
ta el m ism o día.

Dice que lo resta  ex im in ar en la tercera  parte de 
su informa los cargos qua resu ltan  con tra  los a c u ­
sados por bU ingerencia personal en  la in su rre c ­
ción.

Dicho esto pi la p rm t-o para co m p 'e tar los docu- 
m -Qto» reiativ  .« a u.s iucen li s , y da a conocer que 
Sobre este punio «e ln  Uach i Una in f.rm ac io n  m uy 
uiinuci ga en el CU rpo da b .m b ros de incendírs. 
Añade que loi dalos q-ie se reo gea se certiflcon por 
los co iuaud iu t s de uo upañia y qua leerá  aigudos 
extractos tomados de la infoimacioD.

ACCSACIOS fiscal . aDDIESCIA del 23 DE AGOSTO.

Ferré.
El com isario del Gobierno dice que este acusad 

se presen ta  en primer lugar, porque si sa q u ie re

halla bajo el peso de los cargos más graves Sin e m ­
bargo, añade el fi»;al, le h ib a is  visto e a  la audien ■ 
cía sourairse cuando .se hacia relación de las a tro c i­
dades que ha cora-itilo , y levan tar la fren te  an te  la 
reprobación gem ral »

Recuerda el com í-ario  del Gabierno que Ferré ha 
sufrido cuatro  condenas por delitos políticos, y que 
figuró en el pr.icem  de B ois. Dice que ha sido 
m iem bro de la C om m use  y delega lo de policía, co­
mo seg indo del tx -c rab le  Raout Rigaud.

Ferré ha sido el prora .va lor y  el ej.jcutor de los 
altos hechos de ia Commune. El hizo q .te  fuese ase­
sinado Vialiat prim ero  y después Vaysset, á quien 
antes bab a quitado lo que tenía ; ót quien  presidió 
el asesinato de los reheues y firmó la or len de fusi­
lar á los gendarm es presos en la cárcel de ia S m té ; 
él quien  prendió el fuego en la p r-fo c tu ri de  poli­
cía y m andó qu em ar el m inisterio  da H ic e n ia .

La ferocidad y  la m in o  da este hom bre se hallan 
en todas las iniquidades de la Commane (añade el 
m  nísterio  público)

F.osiguiendo la enum eración  da los cargos, el fis­
cal te rm ina  h ac ían lo  á F erré  los siguientes: 1.® H i-  
be r padido el 18 de Abril qua fuesan ej sentados los 
C iras , y m uy p a rticu 'a rm an te  el Arzooispo m onse- 
ñ  ir Darboy, proposición q us fué votada por unani- 
m ílsd .  2 ° H absr presidido ju icios sum arios el 24 de 
Mayo en la alcaldía del d istrito  u n d acim i, m in d a s -  
do qua á su vista se tirasen  dos pistoletazos á dos 
pobres agentes de po 'icla , ejecu i mes qua  habrían  
co n tin u ad ) si un ufi :íal de federales no se hubiese 
negado á d a r hom b es para qua  hiciesen el oficio de 
Verdugos. 3.® H ibar hecb > proposiciones atroces 
p ira  q u em ar el boutevar.l Voitaire 4 ® H aber e s ta - 
do presente en la cárcel de la Roquetm  to la s  los 
días en  que  había ejecuciones.

Term inada la parte  de U acusación re la tiva  á 
F erré , el com isario del Gobierno se ocupó en se g u n ­
do lugar de

A ssi.

El m inisterio  púb ico dice q.ie Assi as al agitador 
de  Creussot, el m iem bro de la Internacional, del Oo- 
m iió cen tra l y de la Commane-, el d irec to r de b o m ­
bas incendiarias y da proyectiles asfixiantes, y uno 
de los prim aros jefas de esta ía su rrrcc io n  que ha 
puesto á la F riiic ia  á dos d é lo s  de su ru ina.

El cum i-ario  del Gobierno recuerda la ac titu d  del 
acusado d u ran te  las audiencias públicas, aceptando 
uoa parte de ¡os cargos que pesan sobre é l, y d isc u ­
tiendo con la m ayor audacia sobre la legitim idad do 
la revolución.

El fiscal hace poco m érito  de las contestaciones 
del acusado cuaodo dice que no acepta las responsa­
bilidades de los lucen iios ni de los asesinatos, asi 
c  lino ta.opaco la d é la s  grao tes iniqu dadas d é la  
C ■mmune, por estar ocupado de la fabricación de 
pó vura y m uniciones.

Filialm ente, A-si, responsable coma los dem ás 
m leuibros de la Coinmune, firmó el decreto sobre 
reheues, que  fué su  seu teucia  de o u e r le , y adem ás 
p ro iu ió  au m en tar la- fuerzas de la revolución rec lu ­
tando adeptos A su  causa.

Urbain.

Los cargos p a rticu lares d irigid >s á este acu.sado 
son estos: haber perorada en las reuniones públicas 
d u ran te  el sitio y b uqueo de París, y habar pedido 
ui G .b íerno , a nom nre del Comité de vigilancia, de 
que el procesado era  m iem bro, varias re iv ind icacio­
nes de los derechos dcl pueblo.

Haberse in-taiado con su  concubina eu la alcaldía 
del sétim o d istrito  com.a delegado de su  adraim stra- 
clon; haber sido au to r ó cóm plice de prisiones a rb i­
trarias y del FOcuesiru do cuan to  tenían las personas 
que eran presas, para que pasasen á manos de su  con­
cub ina ; haber tomado los fon los de la Caja de in stru c ­
ción publica que e-taoa eu la alcaidía; haber robado 
al com isario de pulí^ii Landoi; b ib e r  si lo m iem bro 
de Id comisión mi iia r; hub -.r vu ialu  por la creación 
del Gom.té de saiud pú )H0 .; haber m an ia lo hacer 
una req lisa, en cuya órdeu habia esias palabras: 
«Levantad la tapa de los sesos a los recalcitrantes;»  
y haber el 18 de Mayo becbo a la Commane la p ro ­
posición de poner en  ejecución el decreto sobro 
rehenes.

B iltioray.

Miembro del Comité cen tral de la Commune y del 
Comité de salud púb ica; presiden te  varias veces de 
los c lubs y de las reuuíoues d e iibaran t«s, ba tú m i­
do una parte  m uy activa  en el gobierno in s u r ra c - 
cíonal.

No adm ite  el m inisterio  público los medios d e d e - 
fan-a á que el acusado ha acudido, q u ed en  lo pa.-ar 
por defensor de los oprim idos, por mas que haya 
ounseg.iido la libertad  de algunos presos

Tampoco adm ite como excusa la iiiienaion de B í- 
llioray, que  dice haber querido  d im itir  su cargo en 
los ú timos días da la exisiencia da la Comm une, ca­
nil ando de cobardía ei abandono de lus prosélitos 
que nabia hecho para la revolución cuando e s ta s e  
bailaba vencidn.

El com isario del Gabierno dice que el Com ité de 
sa u 1 púb ica e ra  el poder ejecutivo de la Commune: 
que  á él pertenece Billiur..y: «ue el n  .m bre de este 
figura en to la s  partes, y  m uy señ ila .la ineu te  en el 
m anifiesto atroz a que sirvió de protesta la explosión 
de la f ib n c a  de cariuchos y m uniciones de 1‘avenue 
R ipp; que el a cú sa lo  ha firm ado órdenes de a r re s ­
tos: que sus acusados le consideran como uno de los 
m as L g isus energúm enos de la Commune: que él 
fue uno de los principales jefes de la i asurreccion, y 
DO tiene derecno á la p iedad del trib u n a l.

LA SESION DEL DIA 24 EN LA ASAMBLEA FR1NCE«A.

El Journal des Debate publica una in te resan te  re ­
seña de la A»«mb ea del día 24 ; da una idea exacta 
del im portante  uiscursu  del 8 r. T niers, y hace cono­
cer con su  modo de juzgarle  la sorda irritación  y 
m al coutenido enojo que  la a c titu d  del jefe del Po­
der ejecutivo ha p ro ju c id o  en la inm ensa m ayoría 
del p a rn lo  conservador. Esa enojo se refleja en la 
prensa, que, cual si se h u b iera  puesto de acuerdo , 
ró m p ela  reserva y co n sio e ian o n  con que en g en e ­
ral tra ta  al Sr. Tniers y le acosa, m ás o m enos r u ­
dam ente, de arreba tado  é im perioso. Escuchem os al 
Journal des Debuts:

• áiBion depluraole bajo todos conceptos. Prefiero 
aiiHiKar.a a coiueuia. la, p íes en el peri.ido q u e  ve- 
n tn )S atrovesaudo no d n.-.nos perder de vista la 
sa.vdciou púu.i'.a , el i n ta .e - d  I p iis , y ese in ts ré s  
exige iiisi-tam o* lo mé.ios punbie eu escenas como 
las qu ■ acabamo» da p eseuoiar; eu viveZaS de ten­
go .j» y de ijuiiiica quo debem os o v id ir  por lus se r­
vicios p res ta d os  y por las n-Cosidaues det país ya 
q 1 ... no las excu-euios. Im iiem os la conducta de la 
m ayoría de la Asam blea; perm anezcam os im p asi­
bles, conservando toda nuesira  sangre f r ia , y cu ­
bram os sem ejante espectáculo con el velo del pa­
trio tism o.

Después de votar la ley postal, empezó la d isca  
sion sobre la disolución de la G uardia nacional. Es

inú til reseñar el discurso  pronunciado por el general 
Pe issier y el que le siguió del Sr. de Meaux. Podéis 
im aginaros lo qua el buen sentido y la elocuencia 
pueden decir con tra  'a G uardia nacional.

Después del Sr De M -aux, el Sr. Thiers tom ó la 
p a lab ra , pronunciando  un  m aravilloso d iscurso  con­
tra  el m anten im ien to  de la G uardia nacional y c o n ­
tra  U proposición R iv e t, y digo co n tra , á pesar de 
que  sus conciu .iiones, por una estrafia  c o n tra d ic ­
ción, fueron en  pro. es de ú r , en pro del m an ten i­
m iento  de la G uardia nacional, pues no podía tra ta r  
de la proposidon Rivet.

Júzgiiese por el si:U  en te  análisis da ese d iscu rio . 
El señor presídem e dei Consejo está  casi de acu er­

do rn  principio con la cum tsion Los guard ias nacio­
nales están mal o igm izados en Francia ; no se puede 
d a r a rm is  á to lo  el m undo. Todo c iu ta d an o  debe 
vutar; perú todos no deben ten e r arm as Sin em b ar­
go, la G uardia naúonal se necesita para cu sto d ia rlas  
pob a '.iones, pues el ejército  no puede a ten d er ó to­
do. H iy  c iudades donde la G uardia nacional es in ú ­
til, París, por ejem plo, donde se estén  organizando
13,000 guardias m unicipales y republicanos Pero 
esto no se puede hacer en  todas las c iudades, pues 
lus gastos serian  excesivos.

Por otra parte , no hay m otivo para  a larm arse; la 
paz púb 'ica  está asegurada; el jefe del poder e jecu ti­
vo es responsable del ó rden , y re sp o n le  con su  c a ­
beza. Los que  hablan de disolverse la G uardia nacío- 
n d  conm ueven los ánim os y a la rm an  los in tereses. 
¿Por qué ten er m iedo? ?Ac*so el ejército  de 130 000 
uombre.s que  ha tom ado á París no basta para t r a o -  
qiiil zar á los que  tiem blan? {Inlerrupctones y  gritos  
de ind ig n ic io n  ) ¡Cómo! ¿no o.s tran .ju iliza  ese e jé r­
cito? {tírilos: ¡Sí.' ¡si! Pero no se tra ta  de eso )  Si e l 
enem igo osase levan tar ia cabeza , seria  dom inado. 
Bien ré  que el enem igo no se ba convertido; pero 
repito  que r e ip m lo  del órden m aterial.

En Lyon hay un ejército  de 30,000 hom bres, en  
el Loira habrá en breve un  pjércíLu tan  form idab 'e  
como el de Paris. En cualqu ier punto  que  se m aní- 
faatsse el desórden, los ferro-carriles a rro je rian  so­
bre los lucos que osasen provocarlo (y no lo osarán) 
fuerzas ab rum adoras. Es preciso q u e  el país sepa 
que nadie tu rb a rá  su  reposo.

Esto en cuanto  al órden  m ateria l. Por lo que  re s ­
pecta al desórden m oral, voy á deciros de dónde 
proced--; procede de la d iv isión , y  la división está en 
el estado del pais, está en nuestras pasiones. Mi ún i­
co cuidado de la m añana á la noche es im ped ir que  
los pariidoa se arro jen  unos sobre otros. (Reclam a­
ciones generales.)

Yo no perteuezcoá ningún partido: tengo m is con­
vicciones personales Para ganar la victoria con tra  el 
desórden se necesita m oderación. Sois soberanos, 
pues bien podéis re tira rm e  vuestro apoyo. Yo podría 
Convertirm e en Vuestro adulador; pero no qu iero , y 
cuando croo que  os equivocáis, os lo digo. ¿No q u e ­
réis escuchar á un Gubieroo al cual habcia otorgado 
su confianza? {Interrupciones )  Solo tengo que añ a ­
d ir  una palabra: sé la resolución que me im pone el 
espectáculo al cual asisto. No tengo más que decir.»

Do.spues de estas palabras, el Sr. T biers ae re tiró  
en m allo  de la estup rfico ion  general, srgu ida en  
brev- de la m ayor agitación que  yo ne presenciado 
en esta Cám ara.

A c-bode  resu m ir con la exactitud  que rae ha sido 
posible el discurso del Sr. Thiers. Pero me seria im ­
posible espresar el tono con que  fueron pronuncia­
das ciertas pa 'abras, tales como esta»: «Oi i uego que 
no me in te rru m p áis  . ¡ feneis un  e jército  de 130 00 • 
hom bres, y no estáis tranquilos!... En presencia d a  
este e sp acu  :uio, sé lo que debo hacer » Notad q u e  
estos apóstrofos, á propósito para ir r ita r  á  la m ayo­
ría en el mas alto grado, form aban parte  de un  d s -  
cursu  que  al princip io  dem ostró adm irab lem ente  
qua  la G uardia nacional es una institución  defectuo­
sa: que su diso.ucion no coostituye un peligro, pues 
el Sr. Thiers responde del órden con su  cabeza; q u e  
lo que  hay t- in e r es el desórden moral y no el m ate­
rial, y quo eso de.-ófJen m oral proceda de la d iv i­
sión. Esta es la m as severa coadenacioa de la pro- 
posiciiiii Rivet, que ba llevado el desórden allí don­
de el ó rdeu debía re in a r, en las filas de la m ayoría 
guberuam entai.»

El corresponsal del Journal des Debuts se funda 
en estas consideraciones para decir que  el discurso  
de Thiers h i  sido m uy elocuente en  con tra  del 
m anienim iento  do la G uardia nacional y en co n tra  
de la proposición Rivet.

«Por te rm in ar, añade , la sesión de boy es u n a  de 
la más am argas, de  las m ás tristes que  hem os pre­
senciado en la actual legislatura »

M. Thiers fué in te rrum pido  frecuentem ente  por 
exclam aciones procedoutes de la derecha, y  V o l- 
vien'luso hacia los diputados de ese partido, les dijo: 

«Conozca dem asiado á los hom bres para esperar 
convertirlos cuaodo se hallan en c ie rta  disposición 
de ániiuo. Na es para ellos para qu ien  hablo; es pa­
ra el pais. es para m is colegas, es para  m i m ism o. 
{Sem acion prolongada.)

Estoy convencido d e q u e  u n  Gobierno apoyado en 
u na  fuerza indisputable debe estar sereno, y  asi pro­
curo estarlo. Sé cuáles son las pasiones que re inan  
sobre c b r t i s  cuestiones, y  esas pasiones no rae con­
tendrán  jam ás Se ha dicho en esta trib u n a  que  en  
m uchas cuestiones estaba yo en desacuerdo con la 
Asam blea. (¡Es cierto! -,Es cierto!)

Pues bien, señores, sois om nipotentes; dais ó r e ­
tirá is  el poder. Teneis un poder como jam ás ba ten i­
do A.sarablea alguna en una  república.

En uoa repúb  ica organizada hay una  segunda 
Asamblea; hay un poder ejecutivo nom brado por el 
pais y por una cierta  duración que  no depende de 
n inguna de las dos Asarab eas, y que á veces tiene 
un veto suspensivo. A-qui nada hay de eso. Pues b ien , 
si yo fuese un hom bre débil, me co n stitu iría  en  
vuestro  adu lador Cuando creo que os equivocáis, m i 
d eb er es d tciiosio .

Si DO queréis que se os diga estáis en  vuestro  d e ­
recho, y en cuan to  á m í, pronto  cesaría de decíros­
lo si quisiórais se r absolutos. Y si cuando el G obier­
no que habéis institu ido c rea  que  os equivocáis, no 
queréis siquiera escucharle , no hay m ás qne hacer 
una cosa . .. ( ' xclam aciones.— Rumores diversas )  

Señores, en vista de las num erusss in te rrupciones 
que ha tenido, me creo quizás con derecho para de­
c ir q  le me cuesta trabajo  hacerm e escuchar {¡No\ 
¡n ■!) No me ofendo de ello.

P. ro po. el nú  n e r > de voces qua  sa alzan en esta 
Asamo.oa cun tía  mis palabras, creo que la confianza 
que ne e .ito  eS'.a m uy queb rao taJa . (¡Su! ¡no! ¡S o  
ere !ts eso!) En c u .a to  A m i, cuando coosuino mi vi­
da en sei Vicio de mi pala, tm g o  derecho á ser ro - 
co iipe. sado d« ello con un puco de a teocion , v me 
atrevo á decir que  coa mucUa estim ación. (M ooi- 
m iento )

Anuía, lo repito , creo quo esa coofiants está  q u a -  
' b ran ta  la. (En vanos bancos: (¡So! ¡So! De n ingún  
I  modo!)
I M Dereuiog: No deis esa fuerza á vuestros ad v er­

sarios creyéndolo.
Mr. Tniers: Solo añadiré  u n í  palabra: sé la reso­

lución que roe im pone el espectáculo 4 que asisto.

■ II 
ll 
ll

■-H

n
: l ; i

, ■

fe

" 'í :

.311

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIEI^l'ü ESPaJSOL.^ Martes 29 de Agosto de 1871.

Naila m ás tengo que  decir á  la Asam blea. [M ovi­
m iento. Vivos aplausos en la izqu ierda . Rum ores y  
repentina agitación en lo» demás bancos de la 
Asam blea.)

Pasada algún tanto  esta excitación, el general D u- 
cro t presentó una enm ienda qne había com unicado 
al Gabinete por la m añana , > en la que  proponía 
q u e  la G uardia nacional fuese d isuelta  en todos los 
m unicipios de Francia g radualm en te , y como lo 
fueran  perm itiendo los progresos que se h icieran  en 
la reorganización del ejército. La enm ienda añadía 
q ue  esa operación se efectuarla por el Gobierno b a ­
jo su  propia responsabilidad y  en el m enor plazo 
posible.

Mr. Dufaure anunció  que el m in isterio , recono­
ciendo en principio la necesidad de disolver la Guar­
dia nacional lo antes posible, aceptaba la enm ienda 
de Mr. Ducrot.

La Asamblea aprobé al fin dicha enm ienda por 488 
votos con tra  454.

E L  P E N S A M IE N T O  E S P A Ñ O L

HADam , 29 d e  a g o s to  db  1874.

EL VENGADOR.

Hemos dicho que las monarquías separadas de 
la Iglesia arrecian sus ataques contra la obra de 
Cristo, mientras las antiguas monarquías católicas, 
apostatando infamemente, lejos de ser el escudo 
de la santa institución qne las formó y edncó, se 
convierten en dóciles instrumentos de ios sectarios 
y abofetean á su Madre, siendo las primeras en 
cumplir los fines de la conspiración satánica fra- 
•i;uada contra la Crnz.

A donde quiera que dirijamos la vista, solo en ­
contramos enemigos encarnizados de la Iglesia. 
Reyes legítimos ó reyes usurpadores, repúblicas ó 
monarquías, Parlamentos y Gobiernos todos, se­
parados por el odio, por la rivalidad ó por el in ­
terés, convienen, sin embargo, en un solo punto: 
en combatir contra la Iglesia, en minarlos cimientos 
de la Sede Apostólica, en destrozar el corazón del 
mejor do los hombres y del más grande de los Pon­
tífices. ¡Digna hazaña de los tiempos que corren y 
de los poderes que hoy se estilan I

Pues bien: lo admirable en medio de todo esto, 
lo qne nos llena de esperanza y arranca á nuestros 
lábios palabras do gratitud hácia la misericordiosa 
y justiciera providencia de Dios, es que, á pesar 
de las aflicciones de la Iglesia, la Iglesia es lo más 
sólido y lo más seguro que existe, mejor dicho, la 
Iglesia es lo único sólido y lo único seguro que 
existe hoy en Europa.

La Iglesia mantiene hoy como ayer los princi­
pios salvadores de la sociedad. No ha borrado ni 
atenuado ninguno de ellos. Por el contrario, á me­
dida que aumenta el empeño en negarlos, aumen­
ta la Iglesia el vigor en afirmarlos: y esta afirma­
ción vigorosa es la que constituye su fnerna natu­
ral, además de la fuerza sobrenatural que le pres­
ta el auxilio directo de su Divino Fundador.

Los poderes públicos, en ódio á la Iglesia, nega­
ron algunos principios que daban á esta la direc­
ción moral del universo. Negaron la autoridad de 
la Iglesia, la propiedad de la Iglesia y la familia 
constituida, según la Iglesia. Declaráronse, en una 
palabra, independientes de Cristo usurpándole, en 
provecho del Estado, el sumo imperio sobre las 
sociedades humanas.

No cabe duda en que la Iglesia perdió notable­
mente con estas negaciones y usurpaciones violen­
tas de sus incuestionables derechos; pero la 'Ig le­
sia, madre de los hombres ya estén constituidos 
en poder, ya en servidumbre, solícita siempre por 
al bien de sus hijos, alzó su voz augusta, diciendo^ 
Al negar mi autoridad, mi propiedad, mi familia, 
pensáis, ¡oh poderes de la tierral que no tendré 
más remedio que perecer; pensáis matarme y no 
comprendéis que, por ódio á mt, os estáis suici- 
dando vosotros. Mal consejero es el ódio que os 
ciega; si no os cegara veríais á vuestros piés abierto 
el abismo en que os hundiréis al fio por vuestros 
propios esfuerzos.

Los poderes apóstatas no retrocedieron en el ca­
mino de su ruina. Contestaron con burlas estúpi­
das á las sábias advertencias de la Ig esia y, estre­
chando más y más su alianza con la revolución, 
redoblaron sus golpes contra la Ig'esia, juzgándose 
invencibles.

¡Pasmosainsensatezl ¿Qué basucedido sino 'o qne 
la Iglesia pronosticaba? Es verdad que la Iglesia 
padece; es verdad que se encuentra en completo 
abandono, poro es verdad también que no hay á la 
hora presente en Europa ni monarquías, ni repú­
blicas, ni parlamentos, ni gobiernos seguros. La 
Iglesia apenas puede perder más de la que ha per­
dido. Roma está entre las garras del Gobierno de 
Víctor Manuel: el Papa es su prisionero. ¿Qué más 
quieren sus enemigos? ¿Que muera mártir? Pues con 
esto no adelantarían un paso; quizá perderían de un 
golpe todo lo que han adelantado con la traición y 
la astucia.

En cambio, los poderes civiles tiemblan en sus 
asientos al rudo embate del terrible vengador sus ■ 
citado por la Justicia divina. La Internacional, al 
pié de los tronos apóstatas, les repita las palabras 
qne ellos han dirigido á la Iglesia: Niego la autori­
dad, niego la propiedad, niego la familia. Y los tro­
nos, bamboleándose como torres sin cimiento, pre­
paran cañones para contestar á los incontestables 
argumentos do La Internacional.

Y  muy gravemente los poderes que han vulne­
rado todas las leyes fundamentales, quieren po­
ner fuera de la ley á esos que, con arreglo á la 
lógica, son los intérpretes fieles de la ley revolucio­
naria.

L a In tem adonn l amenaza al imperio aloman, 
qne tiene la insensatt^ de apoyarse en la fuerza, 
cuando ha podido apoyarse e'.'tel derecho: amena­
za al Austria, á Inglaterra, á Francia, á España, 
á Italia. Y todas estas potencias juntas, enemigas, 
como La Internacional, de la Iglesia, no conocen 
más medio que el eañon para oponerse al rival 
que les disputa el poder. Pero también La In ter-  
naciotial tiene cañones y ejércitos y recursos do 
(oda especie, y tiene principalmente la fuerza de

la lógica, qne ha sido en todos los tiempos irresis­
tible.

No es cierto qne la fuerza bruta haya dominado 
jamás al mundo: siempre le ha dominado la fuerza 
moral. La esclavitud entre lo» antiguos no era hija 
de los patricios ó ciudadados poderosos de cual­
quiera especie, sino de las idess dominantes en 
aquella época. Comenzó á desaparecer la esclavi­
tud cuando comenzó el Cristianismo á variar el 
curso de las ideas. Otro tanto podemos decir del 
despotismo feudal y de todos lo» despotismos y li 
cenciae que han afligido al linaje de .Adán. Todos 
han nacido y han desaparecido por la influencia de 
las ideas dominantes y de la lógica de los hechos. 
La espada por sí sola es impotente, el cañón es 
mudo. ¿Pensáis que la revoluoiou española vive 
porque se apoya en la fuerza bruta? ¡Qué error! 
Todas las razones de su existencia son razones 
morales. Que la indiferencia y la cobardía y el 
egoismo de la mayor parte de los llamados buenos 
se convierta en resolución, en valor y en genero­
sidad; que la idea del triunfo de la fé y de la pá- 
tria se trueque en un vivo sentimiento, en un de­
seo ardoroso, y la revolución morirá como heri­
da por el rayo. La fuerza material se pondrá en 
seguida al servicio de la idea dominante.

Pues los Gobiernos de Europa, respecto de la 
Internacional no tienen idea ninguna contraria, 
dominante. Ellos han propagado precisamente las 
ideas horribles que forman el Código de la In te r ­
nacional. La muchedumbre hambrienta ha acep­
tado gustosa todas las negaciones revolucionarias, 
y al aplicarlas hoy en contra de los Gobiernos que 
las propagaron se encuentra con toda la fuerza mo­
ral necesaria para triunfar del cañón. El cañón, 
dentro de poco, será humilde servidor de la In te r ­
nacional.

Vengador de la justicia bollada por los apósta­
tas y los sectarios, este nuevo monstruo no halla 
otro obstáculo que se oponga á su paso devastador 
más que la Iglesia, esa misma Iglesia esiarnecida, 
perseguida, esclavizada y mofada. Desda el fondo 
de la mazmorra, la verdad levanta su voz augusta 
como siempre, en pró de los principios salvadores 
del mundo.

Los males predichos por la Ig'esia avanzan como 
una ola inmensa en que Europa va á ser ahogada. 
Ni la autoridad, ni la propiedad, ni la familia tie­
nen hoy más defensa que la Iglesia. Los Gobiernos 
las atacaron al desnaturalizarlas: la Internacional 
las barrerá como cieno.

Las que se llaman olases conservadoras, cóm­
plices de la maldad de los Gobiernos, viven toda­
vía en alegre descuido. ¡.Ay de ellasi Rilas poseen 
aquello que excitó la envidia y la codicia de los 
Gobiernos en otro tiempo: ellas se han enseñorea­
do de la autoridad, de la propiedad y de la fami­
lia, poniéndose al servicio de los Gobie,''nos revo­
lucionarios.

Luego contra ellas, y nada más qne contra ellas 
se dirigen los tiros de la Internacional. La Iglesia 
perdió lo que tenia: ¡ay de los que ahora tienen, si 
arrepentidos y desengañados no vuelven la espal­
da á los Gobiernos revolucionarios y se arrojan en 
¡os brazos materiales de la Iglesia de Cristo, tabla 
de salvación para el hombre y para la sociedadi

que  el viaje podría m u y  bien  no ten e r lugar. C ree­
mos que es tarde  ya p.ira re tro ced er.»

A propósito del viaje y de doña M irla Victoria, 
es de notar que La Iberia  ha dicho que esa seño­
ra no ha manifestado grandes deseos de acompa­
ñar á su esposo, lo cual difiere un poco de las ver­
siones de otros (líanos ministeriales que supinen 
que la esposa de i). Amadeo no desea bacer el viaje 
de qne se trata.

La Prensa, diano SHgsstmo, asegura que el se ­
ñor Sagjstd tiene tomada la resolución inquebran­
table de no formar parte dri miaisteno qne pre­
side el Sr. Ruiz Zorrilla. Añade que no está en la 
mente d al ex-ministro déla  Gobernación el propó­
sito de anularse, y que no otra cosa significaria su 
entrada en el actual Gabinete.

«Lo decimos por última vez. No entrará, no en ­
trará, no entrará.» Con estas terminantes palabras 
termina La Prensa sus declaraciones, y por cierto 
qne como hace nctar un pe-iólico no se co mpaginan 
bien tales declaraciones con la que hace repetida­
mente La Iberia  de que el S r. Sagasta ocupará 
siempre el puesto que el partido progresista le s e ­
ñale.

En vista da los precedentes datos, no será ex­
traño que algunoa sospechen qne realmente á lo 
qne está dispuesto el Sr. Sagasta es á ocupar un 
lugar cualquiera, siempre que no sea inferior al 
que ocupa el Sr. Ruiz Zorrilla.

Con los Sres. Ru;z Zorrilla y Sagasta tenia muy 
de sobra el partido progresista para que le divi­
dieran rivalidades samejautes á aquellas que se­
paraban á los esparteristaa de los olozaguistas; pe­
ro añádanse á eso las influencias cimbrias, y 
cualquiera comprenderá sin necesidad de otra 
demostración el estado misórri.no del progresismo.

La Correspondencia niega que se hagan es­
fuerzos para que el general Espartero acuda á Za - 
ragoza á saludará D. .cimadeo cuando este pase por 
aquella ciudad en su viaje por varias provincias. 
E l posible que se hayau hecho esfuerzos y que ha­
yan ya de hacerse de resultus de una advertencia 
hábilmente dirigida por el Diario de Zaragoza  á 
los situacioueros de Madrid.

El tal periódico dice que si el general E sparte­
ro fuese á Zaragoza, seria probablemente,siu q u e­
rerlo y contra su voluntad, causa da a guua maui- 
fostacion desagradable para D. A m aleo, por p ar­
te de los enemigos de la legalidad existente que 
victorearían al general con fiogído entusiasmo por 
hacer un dssaire al hijo de Víctor Manuel. Supo­
ne el diario zaragozano que el ex-regente es bas­
tante experto para no comprender eso y que por 
lo mismo preferirá recibir á D. Amadeo eu su reti­
ro de Logroño.

Convengamos en qne hay cierta habilidad en la 
advertencia del Diario de Zaragoza. Si Esparte­
ro no va á la capital de Aragón anuque sea por 
razones bien distintas de la que indica el periódico 
aragonés, se dirá que no ha ido por no dar ocasión 
á los antidinásticos para hacer ana manifesticion 
contraria al órden de cosas existente. Si va (á pe­
sar de la seguridad que E l Tiempo dice que tie­
ne de lo contrario) y las ovaciones á D. Amadeo 
no corresponden á ios esfuerzos que para prepa­
rarlas se emplee, se dirá que lo* enemigos de lo 
existente se han aprovechado de la presencia de 
Espartero.

Pero ¿no hamos convenido ya en qne en Zaragoza 
como en todas las provincias de España los anti­
dinásticos están en insigniflcante minoría? Pues si 
es así, ¿qué importa que el general Espartero vaya 
ó deje de ir á Zaragoza? Él podrá recibir su ova­
ción correspondiente; pero la de D. Amadeo será 
insuperable.

Después de tacto hablar del viaje de D. Ama 
deo á las provincias, todavía hay qnien cree que 
puede desistirse del proyecto. Hé aquí cómo se 
expresa La Política:

(A pesar da  que  el gobernador de Barcelona ha 
couseguído que algunos vecinos de aquella ciudad 
firm en una  exposición pidiendo que el S r. Ruiz 
Zorrilla acom pañe al rey en  su  viaje á la capital 
de C ataluña, el presidente del Consejo no se m ues­
tra  m uy inolioado a ello, recordaudo sin duda la 
ovación de com estibles que recibió alit la últim a vez 
que estuvo.

La re ina , por su  parte , ha  cedido, y, venciendo 
el tierno in te rés qua ia im pulsaba á acom pañar á su 
esposo, se resigna y vuelve á la G ranja. No se com ­
prende, pues, que haya inconveniente* pera el via­
je , y , sin em bargo, algunos colegas d icen  que reina 
c ie rta  indecisión en las regiones oficiales, indicando

De Málaga escriben á nn periódico que se h a ­
blaba allí dias pasados de haberse instalado ala 
lógia Perfecta masónica y capitulo dependiente 
del Gran Oriente de Madrid» y de que se habían 
recibido órdenes de apoyar al Gobierno ac­
tual, «cuyo presidente se dice ha sido nombrado 
gran maestre.»

Ignora el corresponsal si estas son charlatane­
rías de los enemigos; pero asegurábase en ciertos 
círculos «que la úiiima tenida de mesa se habla 
empleado en este concepto.»

Haciéndose cargo de estas noticias, dice un dia­
rio que no sabia qae ai Sr. Zorrilla le diera tam - 
bieu por ia masonería.

¡Hombre! Pues no será cierto, pero hace tiem­
po que se ha hablado de eso en Madrid, y hasta se 
coataba que no á todos tos hermanos les habla pa­
reado bien la última elección de gran múllete (no 
gran maestre) que habla tenido que ir precedida 
de cierta dispensa por uo reunir ei elegido las cua­
lidades necesarias.

No carecen de interés las siguientes noticias que 
publica El Debate acerca de los medios que, se­
gún le han dicho, pone en juego el Sr. Ruiz Zorri­
lla para destruir ia influencia de su íatímo amigo 
el Sr. Sagasta. Nótese de paso cómo halagan á es­
te los fronterizos.

Dice así EL Debate :
(E n tre  tas instrucciones reservadas q u e ,  seguu se 

nos d ice, llevan los nuevos gobernadores nom brados 
por el Sr. Zorrilla, descuellau dos que m erecen ser 
consignadas por el esp íritu  de alta  política y de gran 
previsión que en trañ au  sin  duda alguna.

Los nuevos gobernadores repondrán en todas pa r­
tes donde sea posible los ayun tam ien tos rep u b lica ­
nos legítim am ente suspensos á raíz de in su rrecc io ­
nes felizm ente sufocadas, ó por otras causas p rev is­
tas en las leyes; y al m ismo tiem po los gobernadores 
han de cu idar de escam otear to la  ciase de prestigio 
á los elem entos que  han creído y que creen p re fe ri­
ble una puiiuca conciliadora y juiciosa á  una  políti­
ca in traasigen le  é insensata.

Por estos cam inos cree el S r. Zorrilla que  si viene 
el caso de unss elecciones generales, vendrá en con­
diciones de que S. E. pueda despacharse á su gusto 
y de m o lo  que los republicanos acom odaticios y los 
radicales candorosos queden satisfechos.

El Sr. Zorrilla q u iere  cobouestar esta política d i ­
ciendo que solo van .sus efectos contra tos conserva­
dores de la revolución, 4 quienes es preciso estirpar; 
pero al menos despierto  se le o cu rrirá  a d v ertir  que 
la suspensión de los ayun tam  entos repub.icanos 
sancionada fuó por el Sr. Sagasta, y que este mismo 
ilu stre .hom bre  de Estado es qu ien  por espacio de 
tres años consecutivos, ó poco menos, ha dirigido la 
política in terio r del país, sosteniendo con denuedo 
y con elocuencia la política conciliadora y p rudente 
que  ha  exacerbado la bilis de los señores de la T er­
tulia  y sus jaleadores.

C oarte, pues, que los tiros van contra el Sr. Sa- 
gasia; pero conste tam bién que  el Sr. Zorrilla se h a ­
ce m uchas ilusiones y va m uy de prisa si prim ero 
q u iere  cam biar en  provincias las fu ^rzas d inásticas 
juiciosas por las iañ u eac ias  republicanas, y  después 
hacer unas elecciones generales para d a r gusto ¿ los 
amigos.» ______

Indicábamos hace pocos días que alguna de las 
disposiciones del decreto para la emisión de 600 
millones podia ser h.ja del temor de qne no abun­
daran mucho las suscriciouss. Hasta ahora La  
Correspondencia no nos ha hablado más que de 
una petición presentada eu Zaragoza. No es ma­
cho, pero en cambio deoia que de París y Lóndres 
habia buenas noticias, uo buenas suscriciones.

Pues bien, véase lo qne dice La Epoca acerca 
de esta última plaza:

(N uestro  corresponsal de Lóndres nos escribe que 
el anuncio de la emisión de 600 m illones efectivos 
en deuda ex terio r hace pocos dias publicado, había 
Causado allí c ie rta  sorpresa, pues se esp»rdba m is  
tarde  y precedida de doclaraciobes term inantes so­
b re  la cuestión de im puestos sobra la ren ta , que los 
especuladores extranjeros consideran indispensables 
para in teresarse en  la suscrioion. Se habla en los 
c írculos com erciales lo n leoenses de p eJir sobre el 
p a rticu 'a r ex olioaciones que al-.-jen todo recelo, t e ­
miendo algunos que se im ponga un  gravam en gene­
ral a los iniereS ’S de U d r u la  Jespues de realíza lo 
el em préstito , lo cual a lleraria  por com pleto las co n ­
diciones de la suscricioo.

I El corresponsal a que nos referim os, persona m uy 
autorizada y com petente, uo adv ierte  tam bién que 

hay que estar m u y  en guardia para no caer en el 
lazo que suelen  te n d e rá  los gobiernos poco previso­
res algunos titulados agentes de em préstitos que t i ­
m an  el nom bre de casas respetables sin  e s ta r  a u to ­
rizados, y que carecen de toda responsabilidad p e r­

sonal. Confiado en  sus ofertas, el Sr. Figuerola no 
titubeé  en afirm ar en  las Córtes hace dos años que 
la negociación de los 1,000 m illones votada por e n ­
tonces estaba hocha en firm e y  al tipo de 29, su ­
friendo luego el m ás com pleto desengaño , pues se 
encontró con suscrito res ilusorios y tuvo que  v e u -  
d s r  los litu los por cuen ta  del Tesoro en com isión á 
ménos de 23. En una  suscricion ab ierta  para la que 
se exigen garantías no bay q u e  tem er estas e v en ­
tualidades; m as pudiera suceder que no co rre sp o n ­
diesen los resultados á lo que se espera de no haber 
procedido con m ucha previsión.»

No es pana olvidado que la emisión de boaos del 
Tesoro defraudó graudemsote las esperanzas del 
Sr. Figuerola, y que de la emisiou de 400 millones 
en billetes del Tesoro hacha mecho después por el 
Sr. Moret apéuas se cubriau 200 milloaes. ¿Qué 
extraño será que el Sr. Ruiz Gómez no sea más 
afortunado que sus antecesores?

El aumea'.o enorme que ha tenido la Deuda de 
España durante el periodo revolucionario ao es 
ciertamente un gran motivo de confianza para los 
capitalistas ja  extraojeros ya nacionales. Poco im­
porta que se ofrezca un interés crecido. Eso mismo 
demuestra ia situación extremadamente precaria 
de nuestra Hacienda, situación que no ha podido 
ocnltarse en la última discusión de presupneatos y 
que no hay que esperar que mejore ni mucho ni 
poco, mientras continúe el desbarajuste político y 
el administrativo que es consecuencia del ante­
rior.

Anteayer nos dió La Correspondencia la noti­
cia de qne iba á ser ascendido á teniente general 
el Sr. Baldrich sin duda por los méritos contraídos 
ea Puerto-Rico. Pero por lo visto no se creo que 
con ese ascenso queda suficientemente compensado 
el Sr. Baldrich de la pérdida del mando de aquella 
isla, y anoche decía el diario noticiero que se ha­
blaba do dicho jefe para el cargo de oapitan gene­
ral de Cataluña. El general Gamiade pasarla á otro 
alto puesto.

Esto se comenta por si solo.

Nada ménos que ochenta oficiales de reemplazo 
han salido estos días da Madrid con todo género 
de recursos para ponerse al frente del movimieuto 
carlista en Aragón. Así al ménos asegura La Cor­
respondencia que lo han escrito los partidarios de 
la legitimidad al extranjero. Y sin duda estos 
señores han ido á contárselo al diario noticiero 
para tener el gusto de verlo contar en letras de 
molde; porque estamos muy lejos de creer que d i­
cho periódico falte al artículo conetitucional que 
declara inviolable la correspondencia. Fácil nos 
fuera calcular el iuraenso número de oficiales de 
reemplazo que se habrán puesto eu movimiento en 
toda España, cuando solo de los existentes en 
Madrid han salido ochenta p ira  Aragón. Pero de­
jémonos de matemáticas, que harto trabajo nos ha 
caiio con dar cuenta á nuestros lectores de las 
noticias carlistas publicadas por los órganos más 
autorizados del ministerio.

¡Cosa partioalarl Los carlistas, que solo de Ma­
drid envían á Aragón ochenta oficiales de reem­
plazo trabajan coa poco éxito, según el diario 
noticiero, reciben desengaños y desconfian. De to­
do lo cnal deberíamos deducir si fuese cierto, que 
los carlistas contaban con toda España. Solo así 
se comprende que estén descontentos y hayan per­
dido la confianza los que de buenas á primeras 
mandan á una provincia nada ménos qne ochenta 
jefas militares.

Pero ahora caemos eu la cuenta de qne todo lo 
esplica el sigaiente parrafejo que pertenece tam ­
bién al diario noticiero:

(Los antiguos carlis tas , d ice, partidarios de la 
tranqu ilidad , han dirigido una exposición á D. C ár- 
los de R jrb o n , pro testando con tra  todo acto de 
fuerza tan  desaauo y provocado por los nuevos c a r­
listas, quo no perdonan modío para lanzar al pariido  
á una lucha inú til e iinpodble . O. Cárlos ha  re c ib i­
do esta exposición de manos de Ello, con qu ien  se 
hallaba hace pocos dias en  M orrac, punto inm ediato  
á Bayona.»

Hé aquí uua noticia cuya inveucion puede com­
petir coa la de ia pólvora. Eu el partido carlista, 
habrá dicho, como buen liberal, el iuveutor, debe 
haber divisiones, y la división más natnral en toda 
agrupación de hombres, es la de viejos y jóvenes; 
aqnelios se inclinan á la tranquilidad y estos al 
movimiento, luego los antiguos carlistas proteitau 
contra todo acto de fuerza mientras que los nuevo* 
no perdonan medio de lanzar al partido á la lucha. 
Y aun diremos los carlistas que no tienen cacu­
men nuestros adversarios.

También La Epoca habla largamente anoche 
del pariido carlista en una carta de Biarritz. Nues­
tros lectores no necesitan qne les recordemos la 
verdadera manta anticarlista del diario conserva­
dor, y sin embargo, parécenos conveniente recor­
dársela á fin de que den á las noticias da La Epo­
ca el valor que merecen.

Coenta el corresponsal que tan pronto como pisó 
tierra estranjera la noche del jueves, dijéronle en 
Heudaya «que D. Cárlos estaba oculto en Navarra, 
que los carlistas se agitaban y aquella noche veri- 
ficarian sn entrada por Elizondo.» Estas voces y 
las noticias que habia adquirido en las últimas es­
taciones de Espsña, de movimientos de tropas, d» 
la llamada á Irún por telégrafo del coronel de ca ­
rabineros y de megos al general D. José de la Gán­
dara para que suspendiera su viaje á Vichy, por­
que podría necesitarle el Gobieroo, indujéronle al 
corresponsal á creer que, en efecto, los carlista* 
trataban de hacer una sonada. Mas pasó por de­
lante de la casa do lord Huw lea en las afueras de 
Biyoua, yla bandera española le indicó que allí mo­
raba nuestro caro embajador 8r. O.ózaga, y esto 
le bastó para ver claro en el asunto y desechar, 
como se dese.ha uu mal pensamiento, los temores 
de planes carlistas. El corresponsal se atreve á 
sostener que no se equivocó en sus juicios, y para 
que se le crea, no duda en presentar á los carlis­
tas de la frontera riéndose á mandíbulas batiente* 
del miedo manifeatado por tos periódicos oficiosos 
de M adrid:

(Y en efecto, dice, las noticias recibidas de Biar-

riU  confirm an m is presunciones: veo por los perió­
dicos de Madrid que  ha habido alguoa alarm a, que  
se ha dado crédito  al rum or de ia ten to n as, que los 
pobres soldados se han puesto en m ovim iento en 
los días m ás terrib les de calor de todo el veruno; 
pero los carlistns no han tenido por conveniente dar  
gusto á  quien de todo corazón desea u n  m o v im ien ­
to, y aquí están m uy tranquilos, llenos de ilusiones, 
como siem pre, pero sin pensar en ningún conato por 
el m om ento.

Hé aqu í cómo se refiere el origen de la a larm a 
causada en España. Al llegar el Sr. Oiózaga, salió 
á recib irle  el sub -prefecto  de Bayona, q u ien , ya 
porque conociera la idiosincrasia especial del tem­
peram ento del embajador español, ya porque en 
efecto sus inform es se lo hicieran c ree r, dijo que  
D. Cárlos había atravesado la frontera y estaba ocul­
to en  N avarra.

Nuestro cónsul no daba gran crédito  á la noticia; 
pero celoso D . Sa tustiano  de ju stifica r la  im portan ­
cia de su presencia en Francia, dando ai Gobierno 
noticias de  gravedad sum a, trasm itió  al m inistro  de 
Estado lo que  el sub-prefecto indicaba, sin añad ir 
correctivo  alguno y  sin  tomarse el trabajo de com­
probar la autenticidad del suceso.

Los carlistas, que residen en  gran núm ero  en 
B iarritz, no se afligían de la alarm a causada á sus 
natura les enem igos, pero estaban m uy quietos y r e ­
petían á sus amigos íntim os que ni D Cárlos se ha  
movido de Ginebra, ni la ocasión es oporcuna para 
em p u ñ a rla s  arm as, creyendo ellos próxim a ¡Dios 
nos libre! una cam paña incendiaria  de los co m u n is­
tas , que ha de causar grandes desastres en M adrid, 
Barcelona y  Sevilla, cam paña borrib  e q u e , al decir 
de los carlistas, traerá  á sus filas, por esp íritu  de 
salvación, á todas las fuerzas conservadoras del país.

N uestra  opinión en  este punto  es conocida , y  en  
algo concuerda con la de los carlistas.»

El corresponsal habla aquí á su manera del ter­
ror blanco y del terror rojo, y luego continúa:

«Pero dejando aparte  digresiones, averiguado que 
el m ovim iento  carlista  no ha existido , sino en la  
im aginación de alguien que haya querido ju s tifica r  
la  asignación que reciba del subpre'ecto Ue B ayona, 
¿quiere el Gobierno español que le demos un  des n -  
teresadísim o consejo que ha de agradecernos? Pues 
acuérdese m ás de los infelices que no m uy legal- 
m ente se hallan sufriendo en los presidios de Valla- 
dolid, de Cartagena, y m énos de los que  se a lim en­
tan  de esperanzas de este lado de la frontera ; sea 
generoso, cum pliendo con el voto de las Córtes, y  
esté seguro de que su  acto m agnánim o no será cor­
respondido con ingratitud : pues si algunos se resis­
ten ó la am nistía  por esp íritu  político ó por causas 
m énos m orales, son m uchos más tos que  la desean 
ard ien tem en te , los que se acogerán á ella con júb ilo , 
y  al regresar, escarm entados, á sus bogares, de jarán  
de se r aqu í elem ebto de agitaciones, cen tro  de m i­
serias, tris te  cuadro  vivo de nuestras vergonzosas 
d iscordias »

«Adversarios leales de la situación , 'que tom e esta 
nuestro  consejo , y no persista  en la inhum ana  
crencia de que para  afirmarse necesita u n  m ov i­
m iento  serio sofocado. La sao g 'e  es mal cim iento 
para todo: las m edidas de rigor rem edian poco, y la 
revolución española, q u e , en  m edio de tantos e rro ­
res, no se ha ensangrentado por fortuna suya, darla  
gusto á sus enem igos radica es si fiara á la violencia 
el trabajo  de su consolidacíou y asiento.

Ora esté destinada á perecer, ora los díscolos, los 
io traosigen tes , los escéntricus aseguren su triu n fo , 
que todo es posible, no deje en pos de sí más rastro  
de lágrim as que  el de las familias privadas de su  
pan cotidiano.

La am nistía , la am nistía  cuan to  an tes es la m edi­
da m is  política que puede opun-T e' m inisterio  á los 
interesados en forjar conspiraciones que  no han de 
llegar á té rm .n o .»

Ahora comprenderán nuestros lectores c o a  cuán­
ta razón les hsmos recordado a n te s  de darle* i  
conocer los anteriores párrafos de La Epoca, 
guerra sin tregua que esta periódico hace constan­
temente al partido carlistas. Hasta la gloria de ha­
ber tenido en jaque al Gobieroo durante algunos 
dias pretende quitar el periódico conservador á la 
gran comunión católico-monárquica para atribuír­
sela toda entera al Exorno. Sr. D. Salustiaoo O.ó­
zaga, embajador de D. Amadeo cerca del señor 
Tbiers. Eso es una injusticia del corresponsal da 
La Epoca. Pero ¿qué puede esperarse de un cor­
responsal que empieza hablando de ai las señoras 
se adornan la cabeza con «torres 6 diminutos pla­
tos ó tantanes chinos,» discurre luego acerca del 
movimiento carlista, y acaba con una filípica con­
tra E l Tiempo por la polémica que este diario ha 
osado sostener con La Epoca acerca de la fusión 
del partido conservador?

No podemos creer la noticia que dá un perió­
dico de anoche acerca de la amnistía. Dice, en 
efecto, que esta no es tan ámplia como fuera de 
desear, lo cual no parece creíble después de ha­
ber asegurado los diarios oficiosos que uoo de los 
motivos que han retardado la pubiicacion del de­
creto ha sido el haberle añadido dos artículos para 
que los tribunales no encontrasen eursu aplicación 
los obstáculos que han ofrecido las pasadas am­
nistías.

Solo en tiempos progresistas se comprende el 
desbarajuste que reina en materia de ayunta­
mientos. Los bay de todas épocas, excepto do 
aquella en que con arreglo á la ley debieron ser 
elegidas estas importantísimas corporaciones. Aho­
ra, para anmentar más y más la confusión y lí  ̂
arbitrariedad, parece, según indican algunos p e ­
riódicos, que en ciertas provincias, y entre ellas 
en la de Granada, loa gobernadores han comenza­
do á ejercer en mando bajo el actual ministerio, 
deponiendo á los ajautamientos nombrados por 
el anterior, y reponiendo á los de elección po­
pular.

Es una dedada de miel que el Gobieroo de don 
Amadeo ha creído conveniente dar á los repnbli- 
oanos.

Para concesión es poco; como síntoma tiene ver­
dadera importancia.

Leemos en La Esperanza:
«Para enseñanza del público, seria conveniente 

que  se publicasen los meuius (le que  se ha valido 
UQO que decia y p rub .ib i, falsarnenia sin du d a , ser 
agente secreto di l p r e s ie n ta  del Consejo, para es­
tafar á un señor Saoerd.de, amigo del Sr. Ruiz Z .r -  
rilla, c ie rta  uanddad , lo cual ha  (uutivado la prisión 
det supuesto agente y ia correspondiente form ación 
de causa por uno de los juzgados de esta córte, eí 
qu e  se ha visto precisa lo a lener que  toni r  decla­
ración al señor p re su eu te  Ucl Cousojo de m  iiisiroSi 
como testigo de descargo preseutado por el proce­
sado.

Este, según nos d icen , parece que  es mozo d* 
provecho, m uy conocido, según é l mismo c u e n ta ,  
como forjador de ardides con tra  los ro , ublicauos í  
nuestros correligionarios; m érito de que hace ga** 
en la cárcel del Saladero donde se halla.»

Ayuntamiento de Madrid
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Bl periódico oficial del Gobierno piamontés ha 
publicado recientemente algunos decretos dispo­
niendo que varias comunidades religiosas de Roma 
sean despojadas de lo que legítimamente les perte­
nece. Prescindiendo por un momento de qae estas 
sacrilegas usurpaciones son nn crimen bastaria pa­
ra que el Gobierno piamontés se detuviera en el fu­
nesto camino emprendido, su palabra empeñada, 
si es que la palabra vale algo para los despojadores 
del Papa.

Antes y después de la invasiou de Roma, los 
ministro» de Víctor Manuel, para inducir hipócri­
tamente á creer que no iban en son de guerra 
contra el Catolicismo, prometieron respetar las co­
munidades religiosas de Roma. Demasiado cono­
cían los invasores que los institutos monásticos, si 
en todas partas son fruto y ornamento natural del 
Catolicismo, en Roma son imprescindible córte, 
digámoslo asi, del Jtfe de la Ig'esia. Roma sin 
órdenes religiosas, apenas se concibe; en ella 
«staria el Papa como en ciudad extraña y descono­
cida.

Pero los piamontesei, faltando descaradamente 
4 su palfcbra, como tantas otras veces han hecho, 

rrojan de su morada á muchos de esos venera- 
institutos, sin consideración alguna, esperando 

quizá lleg ir por este medio á la supresión total.
y  |tod-via hay periódicos que blasonan de con- 

gsfvadores y censuran la conducta del Pontífice 
respecto á la usurpación piaraontesal Y ¡todavía 
El Debate cree que Pió ÍX  hace muy mal en no 
avenirse con sus despojadores, y supone que las 
excitaciones <iel partido jesuítico, le hacen mos­
trarse irreconciliable I

Pues ¿qué quería El Debate'^ ¿Babia de transi­
gir el Jefe del catolicismo con los que no solo se 
ndu apoderado del patrimonio de la Iglesia y le 
retienen injustamente, sino que todos los dias mue­
ven guerra y persiguen de diferentes maneras á la 
Santa Sede? ¿Cabe reconciliación entre el derecho 
y la violencia injusta? ¿Es posible que haya amis­
tad entre el defensor natural de la Religión, pues­
to por Dios para custodiarla y sostenerla, y los 
que no cesan en la infernal obra de minarla y 
combatiría?

Las nuevas iniquidades del Gobierno piamontés, 
harían cada dia más difícil ts ta  reconciliación, si 
uo hubiera sido ya imposible desde sus primeras 
usurpaciones.

Según lo» periódico» de Viena, la conferencia de 
Gastein no ha dado resultado alguno. Los dos can­
cilleres, prusiano y austríaco, no han podido po­
nerse de acuerdo más que en la cuestión de Ru­
mania, conviniendo ambos en que el príncipe Cár- 
ios no debe abdicar, y conviene, por el contrario, 
que se le sostenga en el poder.

En cuanto ¿ las alianzas, parece positivo que el 
conde de Bismark solicitaba la de Austria, en pre­
visión de una posible guerra con Rusia, y para 
contener los futuros ardores béúcos de Francia: 
pero no se ha llegado á tomar ninguna reso­
lución.

No ha ocultado Btimark al conde Beust, según 
dicen las correspondencias de Viena, el deseo que 
tiene Prusia de poseer las provincias alemanas de 
Austria, en compensación de las cuales se dice 
que ha ofrecido á esta potencia la dilatación de 
sus fronteras de Norte y Este. Ya, cuando hace 
algunos días, hablamos por conjetura de este mis­
mo asueto, expusimos lo peligroso que seria para 
Austiia aceptar semejantes proposiciones. Austria, 
prestándose á dejar lo cierto por lo dudoso, co­
metería una gravísima falta que ni en el conde de 
Beust es verosímil. Considerando, además, la na­
turaleza de la población que Bismark quiere dar 
á  Austria en compensación de la alemana y las 
complicacioijes que inevitablemente la traería este 
cambio, que Rusia nocoosentiria, se comprende que 
Bis mar k no ha procedido esta vez al hacer tales 
ofertas, con la habilidad que se le reconoce, por­
que se ha franqueado sin probabilidad de lograr 
sus intentos.

Austria, en efecto, si las noticias á que nos re­
ferimos son ciertas, tiene hoy evidencia de lo que 
antes tema presunción, si bien fundadísima. El Go­
bierno prusiano ambiciona las provincias alemanas 
de Austria: este dato puede servir de guia al Go­
bierno austríaco, en todas las negociaciones y acuer­
dos que Prusia la proponga.

Hasta en la cuestión religiosa debe comprender 
el conde de Beust que influye esta ambición de 
Prusia. El conde de Bismark quiere atraer á Aus­
tria á su política anti-cstólica, y no lo hace segu­
ramente sin miras ulteriores. Muchas veces lo he­
mos dicho: Austria, sin el Catolicismo, lejos de re­
cobrar la menor parte de su perdida influencia en 
Alemania, acabará de perderla por completo, por 
que no le quedará vínculo alguno que la ligue con 
los alemanes.

También á Bl Eco de España  escriben desde 
Biarritz que las noticias comunicadis al Gobierno 
sobre planes carlistas son debidas al S r. Olózaga, 
quien acogió sin reserva cuantas paparruchas qui­
sieron contarle á su paso por Bayona.

Nosotros tenemos otra carta de Navarra, en la 
que se nos da conocimiento de nn hecho que ya 
debe saber el Gobierno, y puede servirle, ya para 
averiguar el origen de las noticias sobre intentonas 
earluias, ya para ser otra vez más cauto.

El alcalde del Bdztán, que actualmente se en ­
cuentra en B.iycoa, fué requerido por cierta per- 
sona, que no citaremos, para que diera noticias 
arerca de las disposiciones de los carlistas. El 
bttoQo del alcalde, té  ebie ya en Navarra, debió 
tropezar en Bayona con quien tuviera interés en 
hacerle creer que era inminente un levantamiento 
carlista, y tia andarse en repulgos escribe apre- 
•uradamente que la insurrección está para es­
tallar.

í^^ltó tiempo para trasladar la noticia al coman­

dante general de Navarra, Morlones, que estaba 
en los baños de Segura. Morlones, sin perder 
tiempo, prepara su plan de campaña, y empieza á 
apercibirse para la pelea. Sale da Pamplona una 
compañía I- infantería, al dia siguiente dos, lue­
go un batallón y la caballería y los carabine­
ros. Se toman los puntos exlratégicos , se lleva á 
la tropa de aquí para allá en busca de carlistas, 
y ... (lo que sigue es cruel, y es preciso tomar 
aliento para contarlo) , los picaros contrabandis­
tas, cuyo empedernide corazón no se ablanda an­
te los apuros del Tesoro ni ante los peligros que 
amenazan á la libertad, aprovechan la ocasión de 
estar ocupados los carabineros en la caza de car­
listas, é introducen, según se d ice , cargas y más 
cargas de contrabando.

Tal es el resultado de la campaña. A eso ha 
venido á parar la alarma. Los contrabandistas han 
hecho nn buen negocio, y las tropas han vuelto á 
Pamplona rendidas de calor y de cansancio, mal­
diciendo, no de los car.istas, que ninguna parte 
tienen en el negocio, sino de los alarmistas y de 
os defraudadores de la Hacienda que se la han 

jugado de puño.
Tales son las noticias que por conducto fide­

digno se nos comunican de Navarra. El señor m i­
nistro de Hacienda puede buscar su comprobaciou 
sí lo tiene por conveniente, y ponerse de acuerdo 
con sus compañeros de Gabinete para evitar que 
las falsas alarmas sirvan en lo sucesivo de panta­
lla para que se hagan negocios á costa de nuestro 
asendereado Tesoro.

Dice La Iberia  que doña María Victoria trata 
de fundar una asociación de beneficencia, «para 
que ningún  pobre de España sufra el hambre y la 
miseria por falta de trabajo.»

Dificililla nos parece la empresa; pero aún la 
tenemos por ménos difícil que la de reparar el da­
ño que el diario progresista hace á doña María 
Victoria con estas adulaciones.

Mientras, según La Iberia, se prepara una aso­
ciación para evitar que ningún  pobre sufra el 
hambre, el ayuntamiento de Madrid no puede pa ■ 
gar á los barrenderos de la capital, los cuales se 
declaran en huelga y ponen en un sucio aprieto á 
los habitantes de la córte revolucionaria. Hoy se 
ha tenido que echar mano, según nuestras noticias, 
de los carros que se emplean en la reposición de 
caminos y reparación de arbolados, para sacar la 
basura de Madrid. A este estado ha reducido la re­
volución al ayuntamiento de la capital de España. 
Sobre este vergonzoso asunto escribe 81 Jm -  
parcial:

«El ram o de lim pieza de esta capital pasa hoy por 
una nueva crisis. Los con tra tis tas se niegan é con ti­
n u ar prestando este servicio, si no se les abonan los 
atrasos que  parece son considerables.

Do modo que, de boy en adelan te , si no se corta 
p ronto , m uy  pronto este m al, viv irem os envueltos 
en nubes de polvo y no podrá transitarse  por las ca­
lles de la coronada villa.

¿Es posible, señor alcalde p rim ero , que  el m u n i­
cipio de Madrid no en cu en tre  m edio de poner fin á 
situación tan  aflictiva?»

Nos hace gracia la pregunta del diario ministe- 
rialísimo. ¿Acaso el alcalde de Madrid tiene á m a­
no bienes eclesiásticos de qué aprovecharse para 
sacar cuartos? ¿Tiene siquiera treses de los esta­
blecimientos de beneficencia que dar por garantía 
de sus empréstitos, como ha hecho la diputación
provincial de Madrid?

•  ......
Con esa falla de sindéresis que distingue á La 

Iberia, copia hoy un despacho telegráfico que el 
jefe del cuarto de D. Amadeo dirige al goberna­
dor de Valencia, y escribe:

«S. M., como dice el telegram a , qu iere  conocer á 
lo» españoles y ser de ellos conocido: ¿qué tienen 
qué decir é esto los reaccionarios? Lo qua hoy s u ­
cede con ap 'auso de todos, ¿ha .sucedido alguna vez 
en España?»

Calláramos si no fuésemos directamente inter­
rogado».

«S. M., dice La Iberia, quiere conocer á los 
españoles y ser de ellos conocido, ¿qué tienen que 
decir á esto los reaccionarios?» Poca cosa; que si 
Don Amadeo desea conocer á los españolos y ser 
de ellos conocido, es prueba de que ni los españo­
les conocen á D. Amadeo, ni D. Amadeo conoce á 
los españoles Esto al cabo de los ocho meses que 
el hijo de Víctor Manuel ocupa el palacio de nues­
tros reyes, significa que D. Amadeo vino á Espa­
ña sin saber á dónde venia, y que ios españoles 
ignoran aún lo que vale el monarca qua la revolu­
ción les ha dado. Lo cual ha de permitirnos La 
Iberia  que le digamos es altamente extraño y sor­
prendente.

Cuando se trata da elegir, nada más natural que 
conocer á quien se elige, así como al aceptar a l­
guna cosa parece que se debe tener noticia exacta 
de lo que se acepta.

Y continúa preguntando La Iberia'.
«Lo que hoy sucede, ¿ha sucedido alguna vez 

en España?»
Nunca.

Que lo mismo exactamente sucedió al Cura de 
la anteiglesia de Meudata y al respetante Sacerdo­
te bilbaíno Sr. Batiz. Todos ellos estuvieron en la 
cárcel durante largo tiempo, pero todos también 
salieron de ella absueltos por loa tribunales mi iia- 
res. lüs más , en toda la provincia de Vizcaya no 
puede "itarse el caso de un Sacerdote penad» por 
los tribunales como conspirador.

Modersn por lo tanto su alrgria los periódicos 
revolucionarios, que si la autoridad militar de Viz­
caya acostumbra á someter á los tribunales á va­
rios Curas , también lo» tribunales acostumbran á 
enviar absueltos á sus casas á esos infelices Sacer­
dotes.

Quiera Dios que lo mismo suceda en el pre­
sente caso , que ha sacado de quicio á los periédi - 
co» clerófogos.

Hacia ya mucho tiempo que el Sr. E zcarti, go­
bernador de Vitoria, nos tenia privados de sus 
producciones, honra de la literatura oficial, que 
tantos aplausos ha merecido en este período revo­
lucionario.

Pero corriendo rumoras de próximo alzamiento 
carlista, ¡cómo no había de hablar el celebrado 
Sr. Ezcartil

Oigámosle:
«No olvide Vd., dice en una c ircu la r á los a lcal­

des, que dentro  de la integridad de los Tueros jam ás 
se han disfrutado como hoy los derechos ind iv idua­
les; pero no consen tiré  que á la som bra de estos se 
falte á la ley, y le pediré cuen ta  de la conducta que 
observe, y en caso necesario, si no es Justa  y a r re ­
glada, lo p resen taré  al público como desobediente á 
la autoridad, enem igo del Gobierno de la nación y 
de las instituciones especiales por que esta provincia 
se rige y gobierna.»

Si la presentación al público ha de ser en horca 
la cosa tiene cierta importancia, lo de aparecer co­
mo enemigo de este Gobierno no es cosa mayor.

Apénas un Sacerdote tiene la desgracia de caer 
en manos de la justicia , les falta el tiempo á los 
periódicos revolucionarios para dar cuenta en va­
rios tonos de la noticia y comentarla sin coaside- 
ración á la desgracia. Parece que el ver á un 
hombre perseguido y que mañana puede ser decla­
rado inocente, debiera contener á esos periódi­
cos y modificar su lenguaje tan falto de humani­
dad como sobrado de encuno. Pero sucede lodo lo 
cootrano. Ejemplo recientisimo de tan vituperable 
sistema nos presentan esos diarios con motivo de 
la prisión del Cura de Ce be n o , en Vizcaya, de 
qnien se dice que tenía en la cuadra de su casa 
algunos cajones de cartuchos. Prescindiendo de si 
el hecho es ó no cierto y de la respoosabi i lad 
que en ello quepa al n-eociunado Sacerlo to , cosas 
todas que á los tribunales toca aclarar, debemos 
hacer notar que ese mismo Cura ds Ceberío fué 
preso el año pasado por la autoridad militar, so­
metido al consejo de guerra y abtuelto libremente.
_Que el año pasado también fué preso y sometido 

al consejo de guerra el Cura del santuario de Ur- 
quiola, y declarado inocente.

Consumatum est. Dice un periódico:
«En el dia de ayer se notificó á  la comisión pro­

vincial la venta ue lus titu les del 3 por 100 conso­
lidado dados por la d iputación  de M adrid en garan­
tía  del em presiitu  Dreyffus , p ro tes tán d o la  citada 
com isión del h e c h o , á consecuencia de la falta 
de cum plim iento  en el contrato  por la m encionada 
casa.»

Ya no queda á los establecimientos de benefi­
cencia de Madrid ni un céntimo de su antigua ri­
queza. Ahora ios pobres entretendrán el hambre 
leyendo artículos de La Iberia, y los enfermos se 
curarán con una buena dosis de derechos indi­
viduales.

Cuando los diarios ministeriales empiezan á ser 
silbados por todas las personas sensatas que cono­
cen el papel poco airoso que aquellos han hecho 
propalando noticias alarmantes sobre planes car­
listas, todavía hay uno que se atreve á publicar la 
siguiente paparrucha:

(A nteanoche, s ’gun  se nos a se g u ra , salieron de 
M adrid por ei fe rio -carril del Mediodía, varios em i­
sarios Carlistas con dirección A las provincias de 
Aragón y Cataluña.»

Hablen Vda.de cualquier cosa, por ejemplo, del 
entusiasmo que ha producido en España la pre­
sencia de Hujibertu; pero dejen en paz á los car­
listas.

Miren Vds. que con esas bromitas van á im ­
pedir que se cubra el empréstito, que es lo que 
algunos desean.

Bl Orden, de Malaga, se lamenta, y con sobra­
da razón, de que habiendo sido pueaw en libertad 
uno de estos mas, en virtud de la antigua amnistía, 
el «x-capitan graduado, teniente de la Guardia ci­
vil D. Federico Agudo, encerrado en el castillo de 
Gibraifaro por defender la causa católico moaár- 
quica, se haya dado la óiden para encsrraile de 
nuevo en uu ca abozo. Hechos de esta especie n« 
son nuevos en los tiempos de justicia revoluciona­
ria que alcanzamos.

Con sumo gusto cooperamos á la mayor pu­
blicidad ds las siguientes daeas con que encabeza 
BU número de anoche ei decano da lus periódaos 
carlistas, La Esperanza:

«Nuestro d irec to r, que  se en cu en tra  hace ya u n  
m es en  su  casa de la m untaña de San tander, ñus di­
ce, aprubaudo la coutestaciun despreciauva que h e -  
mus dado a las inveucione» rid iculas y calU 'uaíosas 
del colaborador que  se ha echado E l ¡inpurcial, 
que  uo se digna hacerse cargo, ni auu  para opouena 
un meiili» seco, de la lo jig u a  paparrucha eu que se 
le hace figurar á ei personalm aute. A->imismu está 
seguro Ue que jam as D. U im >a C abrera se ha e x ­
presado respecto de el en los lerm iuos que  el auú- 
a ím o  colaboiadur de E l linparciu l pone en  lábios 
del general: oí su  d igaidau propia, ui tU in teligen­
cia, ui sus seutiu iieuies perm itirían  ai general Ca­
b re ra  in su lta r a quieu  siem pre ha visto a su lado, á 
quien  sabe que  su m p re  ha sido carusta  de  corazun, 
y en su  conducta eu  todus los actos ue  su  vida pú ­
blica y privada; á qu ien , por últim o, ha dem ostrado 
m uchas veces coosideracion y am istad , y ménos d e ­
lante de hom bres que, por lo que hoy hacen, se des­
cu b re  m uy b ien , por más que oculten  su  nom bre, 
que jam as han sido carlistas ni ten ido n ingún  s e n -  
iim ieo to  carlis ta .

Esto es lo único que nuestro  d irec to r cree nece­
sario hacer constar, y solo porque a él d irectam eute  
le toca En cuan to  a lo dem as, la m en tira  de lo que  
cuen ta  el colaborador de E í lm p irc ia l  respecto de 
Cárlos Vil y de los carlistas esta patentizada en  todo, 
y  de lo que dice del general Cabrera con relación á 
su  rey , seguram ente el general lo desm entirá .»

El mismo acreditado pariódioo carlista rechaza 
con la energía que revelan las siguientea líneas el 
dictado de neo-católico con que le califica de con - 
tlnuo un diario democrático.

(S iem pre que  á La Constitución se le o cu rre  el 
Dom braruos, no acierta  á darnos o tra calificación 
q ue  la de m o-catóhcus. Bien podía el colega re c ti­
ficarse í  sí m ismo y  Hamarnus á  secas Carlistas; 
pues aunque esta denom inación sea la que mas con­
cite el ódio de los liberales con tra  noso tros, esa 
m ism a llevábam os cuando era un estigm a, que afor­
tunadam ente  no es hoy, por el n a tu ra l influjo de los 
tiem pos. Nosotros hemos seguido constan tem ente  al 
partido en su  serie no in te rrum pida  de desgracias; 
nosotros le hemos seguido hasta en  sus de8a;ierio s, 
si es que desacierto puede llam arse á veces la falta 
de  foi tun a , ó el av en tu rarlo  todo por el triunfo  de 
l a m a s s a u ta d e  las causas. Nosotros la seguirem os 
tam bién  en sus peligros, en sus reveses y eu c u a n ­
tos infortunios le reservo todavía el c ie lo , sin que 
salga de nuestros labios ni una c  n>ura ui una que 
ja . Como homos estado coustautem eute al lado de 
Carlos V y de Cários VI. asi lo estarem os al de Car­
los Vil; y si este llegara á  faltar (que  Dios no p e r­
m ita tal desasir»), 00 .S agrupaiiam us toaos en lorno 
del inooeuie D. Jaim e.

Poco, pues, le pedim s h La Constitución  y de ­
m ás periúdtCüS libera es; que  nos oenue-ieu  (ya que 
por denuesto lo tienen) con el ep íteto  de  c a r l i s t a s ;  
pe o que no nos po .gan m otes q ue , sobre ser r i ­
d iculos, saben bien  que no nos cuadran .»

Tiene razón que le sobra La Esperanza', pero 
mucho tememos que de nada le sirva, y e»o que el 
calificativo de neo-católico es completamente inú­

til desde que es un mérito en ciertas regiones 
combatir contra el catolicismo.

Contra los rumores que han corrido asegura El 
Im parcta l que la próxima amnistía será la más 
ámpüa de todas las conocidas.

Según La Correspondencia el principe H um berto  
saldrá de M adrid m añana en  dirección á  Lisboa. Don 
Amadeo y  sus ayudantes parece que le acom paña­
rán  hasta A ranjuez.

Tam bién en  Valencia se notó el sábado c ie rta  agi­
tación en tre  las vendedoras de la Pescadería, á c au ­
sa de haber sido llam adas el día a o tir io r  algunas de 
ellas por la adm inistración  económica para outificar- 
las que con arreglo á las nuevas tarifas deben pagar 
con tribución  al Estado 

«Como se puede com prender, dice con este m oti­
vo un  periódico valenciano , dada la pobreza de las 
m ujeres que se dedican  á  este com ercio, la noticia 
las ha sobrecscítado m ucho, pues obligándolas á sa ­
tisfacer nuevos derecho.», se verán  im posibilitadas 
de realizar su escaso negocio.»

E l N orte de G trona  se lam enta de te n e r  dos ó 
tres denuncias sobre sí, habiéndose dictado en aquel 
juzgado sentencias con tra  el ex -d ire c to r de dicho 
periódico cató lico-m onárquico, ea  que se le condena 
i  diez y  siete años, u o  m es y un  d ia ,  con costas, 
m ulta , e tc ., e tc . ¡Y aú n  habrá  quien  ponga en duda 
la libertad  y tolerancia de que  hace alarde la revo­
lución !

Dice un  periódico que con m otivo de la comida 
A que estaban inv ítadusá  las cinco de ay er tarde  los 
m inistros en  Palacio, se adelantó  la hora del Conse­
jo que d iariam ente  celebran  los indiv iduos del a c ­
tual G abinete A las tres y m edia se reun ieron  en la 
secretaria  de la Gubernacion, no habiéndose o cu p a­
do, al parecer, m ás que  de la cuestión cuotid iana 
de las econom ías, y  la nivelación de los p re su ­
puestos.

Según el m ism o periódico, quedó acordado el 
nom bram iento  de D. Pascual Llopis para la sec re ta ­
ría  del gobierno de Gerona.

La escuadra  del M editerráneo, que llegó an teayer 
á Vigo, ha recibido órden de hallarse en Valencia el 
dia tres de Setiem bre y  después se tra.sladará á B ar­
celona, para hallarse en este punto á la llegada de 
D. Amadeo.

Al m ism o tiem po vemos en  E l Tradicional que 
para custod iar la persona de D. Amadeo duran te  su 
perm anen ;ia en  Valencia, se ha dispuesto asimism o 
que  los batalloues de cazadores de San tander y de 
Barcelona se trasladen á la prim era capital.

Tam bién se ha dispuesto la concentración en la 
m ism a de uno de los batallones del regim iento do 
Granada que  se halla en  Castellón, asi como el que 
se incorporen á sus respectivos cuerpos las partidas 
de tropa que  reco rren  lus pueblos de aquella  provin­
cia auxiliando á ios recaudadores de contribuciones 
y  persiguiendo malbechore.».

¡Cuántos elem entos de entusiasm o!

Bl m ismo diario  valenciano hace la siguiente p re ­
gunta:

«¿Es cierto  que se ha prevenido á los em pleados 
civiles de esta provincia que  se hagan traje de e ti­
queta para p resen tarse  á D. Amadeo á  su llegada á 
esta ciudad baju la pena de pérdida de empleu?

Si es cierto , ¡pobres empleados! Bien pueden decir 
que  les cuesta  la torta  un  pon.*

El gobernador de la provincia de Valladolid ha 
prohibido á los especuladores de granos que  los 
com pren en  el m ercadu de Toro hasta después de 
las dooe del d ía, en  cuya hora lus particu lares han 
podido su rtirse  para las p rim eras necesidades de la 
población.

Después de los m alos años que han afligido á los 
pueblos de Castilla, los acaparadores de granos d e ­
ben ser considerados por ellos como una  nueva ca ­
lam idad .

La Gaceta de hoy publica  u n  decreto  del m in iste ­
rio de Fom ento, autorizando á D. Cárlos de Aguirre 
y  D. Simón de O chandategui, para  la coustruccion 
que so licitan  de un  m uelle en  la playa de Sestao.

Según u n  diario  oficioso tiénese el proyecto de 
establecer en los doks una pequeña cutunia m ilitar 
donde adem ás del regim iento ue a rtillería  que  ya se 
encu en tra  eu aquel eüidoio, pueda acuarte larse  un 
batallón de cazadores, llevaudo adem as la m aes­
tran za, el parque sanitario  y la factoría de u ten s i­
lios.

Tam bién parece que  se tra ta  de convertir el ed i­
ficio de S in  Gil en cu arte l de caballe iia , c u u síJe ián - 
ctuse con mejurea cuudicíun.as para esta  ubjetu que 
para el alujam iento de  las fuerzas que en ei residen 
aciualm euie .

Aquí uu hay m ás cuestión  que  so ldados, arm as y 
furia»eza». Bien se cuauce que esta sítuuciuu es em i­
nentemente  dem ocrática.

C O R R E O  D E  H O Y .

EL «TE DEÜM» EN SAN JUAN DE LETRAN
EL DIA 2l3.

R oma, 23 de Agosto  (por la noche)— Vengo de 
San Juan de Letran, duude se ha cantado un Te 
D eum  para dar gracias á Dios por haber conser- 
vadu basta hoy a nuestro Santísimo Padre Pío IX. 
¡Qué espectáculo tan imponentel La inmeLsa Ba­
sílica estaba henchida de fieles, pane de ios cua­
les no pudiendo entrar, han tenido que quedarse 
en el atrio ó en la plaza. Nada había alli que pu ­
diese atraer á los curiosos; ni explendor de ornato 
ni de iluminación, ni música, oí festejos de oingan 
género; alli solo se iba á elevar una plegaria al 
trono de Dios; y á pesar de la gran distancia del 
centro ds la ciudad á la Basílica, á pesar del c a ­
lor sofocante de nuestro sol de Agosto, del polvo 
de les caminos pésimamente arreglados por este 
muDÍcipio progresista; á pesar del peligro de reci­
bir algún insulto, toda Roma acudió, ménos la ca­
nalla.

Para hacer más imponente y solemne la demos­
tración de los romanos en favur del Papa, no» era 
menester un término de comparación, y nuestros 
liberales han tenido la torpeza de proporcióname»- 
lo. Gomo ayer tarde en Santa María la Mayor, así 
hoy, en los cammos que conjucen á San Juan de 
Letran, estaban apostado» loa consabidos grupo» 
de italiaoisimos, qne tremolaban alguna» banderas 
tricolores. Las prnnerus han tenido qu» devorar en 
Silencio la rabia qu> les causaba verd  ngirre á la 
Basílica una iumousa tnuuhadumore de pueb o: las 
segundas (las bandera-) eran 17, culucadas en las 
puertas de las hu.lerlds y en la» barraca» de los 
obreros, y cuatro ó cinco eu la» Vr.niana» de algu­
na» casu». ¡He aquí el grande, el grandísimo parti­
do liberal lo.nauul

Para ser justo tengo que dar cuenta de otra con­
tra demostrecion organizada por lo» liberales. Al­
gunos muchacho» de los que eogrulan los carteles 
y cambian el nombre á nuestras plazas, pegaron 
también en alguno» sitios á lo largo del camino, 
vanos ruines carteles con las armas ds Saboya y 
el retrato do Víctor Manuel. Pero los gastos y tra ­

bajos de esta contra-manifestacion, no han condu­
cido más que á qne le vean rotos a ganos da aque- 
1 08 carteles.

La fiesta re igioaa as venficó en el interior del 
templo con grec recog miento y piedad. E ra en 
vardad conmovedor, oir la pudorosa voz de milla­
res y millares dn fieles, respondiendo á coro al 
canto de los versículos del himno ambrosiano. El 
Emmo. Cardenal Patrizzi, que entonó el Te Deum, 
dió luego la bendición con el Santísimo Sacra­
mento.

Terminada la función, me he detenido media 
hora al principio del camino. En este breve tiempo 
han pasado per delante de mí más de 400 carrua­
jes que volvían á la ciudad, y quedaban todavía 
en la plaza del templo lo méuos otros tantas. El 
número da personas que volvían á pié era incal­
culable.

A la vuelta no han faltado insultos á los fieles, 
especialmente á las señoras ¡Esto» valientes ita­
lianos son además muy caballeros!

Hoy, no sabemos por qué causa, no hemos re­
cibido periódicos romanos, y no tenemos pormeno­
res de 108 desórdenes que promovieron los revolu- 
ciooarios el mismo dia 23, según despachos tele­
gráficos.

Los periódicos franceses, con referencia  á te lé -  
g rem as de la Agencia H avas , dan  cuen ta  de  e s ­
tos desórdenes en los signientes térm inos:

«Ha habido algunos desórdenes con ocasión del 
Jubileo . Una dem ostración insignificante ha tenido 
lugar delante de la Prefectura de policía. La m u lti­
tu d  pedia que soltaran á un  preso, y  quiso lib rarle . 
Los guardias de policía tuv ieron  que hacer uso de 
las arm as para d ispersar el grupo, resu ltando  un 
m uerto  y varios heridos. El resto de la c iudad  está 
tranquilo .

El Arzobispo de Milán, monseñor Galabiaoa, ha 
encargado á un distinguido artista la construcción 
de una crja de plata cincelada para colocaren ella 
los restos de San Ambrosio. CIréese que la obra, 
que será costeada exclusivamente por el Arzobis • 
po, no valdrá menos de doce mil francos.

Una carta de Fiorencia dá las siguientes no­
ticias:

(E l G abinete tiene grandes dificultades para cele­
b ra r  en Ruma Consejos de m inistros, pues la m ayor 
parte de estos, ó han salido de Roma, ó m uestran  
g ran  prisa por m archarse. Esta m añana el Sr. Lanza 
ha llegado á F lorencia.

E d cuan to  al a lm iran te  Acton, ha  despachado en  
esta d u ran te  algunos días los negocios co rrien tes, y 
parece desear visib lem ente la aceptación oficial de 
ia dim isión que h a  presentado como m in istro  de 
M arina. Ausente de Roma du ran te  una sem ana, 
partió  en la m añana de ay er para M ontecatini.

El com endador Vincenzí ha venido á Florencia 
para conferenciar con algunos hom bres políticos an­
tes de acep tar definitivam ente la carte ra  de Obras 
públicas.

El general Ricotti partió anoche para Roma; pero 
regresará en la próxim a sem ana para cooferenciar 
con el general Gibboau, d irec to r general de infante­
ría  y Caballería, sobre la formación rápida de  los 
cuadros de ia m ilicia provincial.»

El üustre César Cantú ha escrito una carta al 
señor Oóispo de Ginebra, dándole cuenta del des­
cubrimiento del cadáver de San Ambrosio, y ha­
ciendo algunas consideraciones históricas y a r­
queológica» sobre su autenticidad, que es induda­
ble para el docto historiador.

U L T I M A  H O R A .

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(De la Ágettcia Fabra.)

París, 28 (á las doce de la m añana).— La com isión 
encargada del exam en de la proposición Rivet (sobre 
la próroga de los poderes del Sr. Tbiers), se ha  re ­
unido esta m añana á las ocho y m edia. Q uedaban 
todavía que a rreg lar unas dificultades de redacción, 
pero espérase que el acuerdo será com pleto, y que 
el Sr. Vinel presen tará  hoy su d ictam en.

C réete generalm ente , que á pesar de la oposición 
de la derecha, la Asam blea aprobara la pruposicion 
Rivet modificada.

Asegúrase que la derecha in ten taría  hoy ob tener 
que se ponga a la Orden del dia la discusión de la 
prupusi-iun Kaviuel, an tes de la dei Sr. RiVet.

Asrgura.se que uu  diputado propoudiia  noy el fijar 
para ei tercer dom ingo, después de eoipezodas la» 
vacaciones de la AsaiuDlea, la elecciones de los con­
sejes generaie».

Es luexaclo que estas elecciones hayan sido defi- 
n itivau ieu ie  fijadas para el día 17 de  Setiem bre.

El ir .buuai crim inal de Riom ha absuelio  ay er á 
los invasores de la subprefectura  de la ciudad de 
T hiers.

El barón de A rnim  llegará esta noche.

VxRSALLE», 28 (á las siete de la tard e ).—Asam blea. 
— El dio iám en sobre la  próroga de los poderes del 
S r. Thters, declara que la Asamblea tiene «1 derecho 
de usar del poder constituyen te , a trib u to  «sencial 
de su soberanía.

El proyecto da el titu lo  de presiden te  de la re p ú ­
blica al jefe del poder ejecutivo , el cual con tinuará  
ejerciendo el poder bajo la au toridad  de la Asam­
blea.

El presidente prom ulga y  m anda e jecu tar las leyes.
Puede asistir a lus sesiones de la A sam blea, av i­

sándola con unticipaciOQ.
Los m inistros y el presiden te  son responsables.
El Sr. D ufaure, en nom bre del Consejo de m in is­

tros, propone que se añada ai d ictám en  u n  párrafo 
reconociendo los servicios prestado» por el señor 
Thiers y expresando las garantías que ofrece al país. 
La Asamblea acuerda aplazar la discusión hasta oí 
m iércoles.

El d ictám en dice que la comisión no ha querido  
fijar los poderes, q u s  d u ra rán  tanto  como los de la 
Asam blea.

(recibido i  LAS SEIS BE U  TARDE.̂

Parí» 29, (por la m añana^.— Las d iversas fraccio­
nes partam entarias tuvieron reuniones p a rtícu 'a re s  
anoche después de la sesión. La emoción es m uy v i­
va. La derecha no está satisfecha con la enm ienda  
del Sr. Ddfaure, pero créese que  ia aprobara la iz­
qu ierda: está m uy  descontenta del párrafo por el 
cual la Asam blea se declara constituyen te .

La ex trem a izqu ie ida  ha resuelto  el proponer U 
disolución de la Aa-m biea tan  pronto com o esté vo­
tada la proposición Rivet.

BOLSA 08 HOY.
R enta pé rp e tu a  al 3 por 1UU, publicado , 27 -40 , 

60. 4o y 50; pequeños, 27-45 y 55.
Bonos uol Taaoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 76-90, 80 y 75.
Billetes del Tesoio.— Vencimiento de 31 de Enero 

de 1871, publicado, 94-50.
Idem , id ., de los dos vencim ien tos, publicado, 

95-50.
Obligaciones generales por fe rro-carriles, de 2,000 

reales, pub licado , 51-10.
Acciones del Banco de España , no publicado,

164-60.
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL —Martes 29 de Agosto de 1871.

PEREGRINACION POR EL PAPA AL «ANTrARIO 1)R SAN-
TO TORIBiO DB LIÉVANA, BL DIA 23  DE AGOSTO
DE 1871.

E scriben del .valle de Liévana con fecha 24:
Aquí, en tre  lea secu lares y p ié ticas frondas , que 

hacen de L'óvana el pafs mas pintore.sco y de p e rs ­
pectivas m as solem nes y adm irables que tiene Espa­
ña, fundó Sanio  Toribio de Liéoana, al com enzar el 
siglo sé tim o, UQ m onasterio de ben ed ic tin o s, al pié 
de Uba soberbia cum bre  y rodeado de an tiqu ísim os 
bosques, en uo escondido valle próximo á la villa de 
Potes y al pueblo de Turieno, en que nació el ilus­
tre  Santo. Desde Jerusa len , donde habia sido sa­
cris tán  m ayor de la iglesia del Santo Sepiílcro, trajo  
á  Liévana Santo  Toribio gran núm ero de v en eraa- 
das re liqu iss; y una de e lla s , la más p reciada y mas 
notable, un  grande fracm ento  de la c ruz  en  que 
nuestro  d iv ino  Redentor fué clavado en el Calvario; 
fracm ento q u e , engastado en  oro y piedras p rec io ­
sas en form a de c ru z , se conserva con síogular v e ­
neración en el referido san tu ario ......

Liévana que com prende cu aa  digno de am or es el 
tesoro de la sagrada reliquia treida  por Santo Tori­
bio, ha querido ir  a rogar a Dios al pié del santo leño 
para que haga lucir dies de felicidad sobre el gran 
PobtíQce Pío IX.

El P resbítero D. M trcelino de la Paz inició el 
pensam iento de la rogativa, y en seguida vió acep­
tada su idea por to lo s  los párrocos de L iévana, 
quedando acordado celeb rar la Besta raligiosa en 
esta forma ;

Días 20, 21 y 2 2 — Triduo en Potes con Misa s o ­
lem ne á  las nueve de la m añana, y rosario y plática 
á las tres de la tardo.

Día 22 por la nocbe.—Toque general de cam pa­
nas en todos los pueblos de Liévana , ilum inaciones 
y colgaduras.

Día 23 .—A las ocbo de la m añana, procesión de 
todos los pueblas de los valles de Oiliorigo, Valde- 
prado. Cereceda y Valdebaré, que m arch ará  desde 
Potes al sao tuario  —A las d iez, Gumuiiiou general 
en Santo Torib.o.— A las once, misa solem ne, expo­
sición del Santísim o Sacram ento y serm ón.— A la 
u n a , adoración de la Santisinria C ru z .— A las tres , 
com pletas, consagración, estación y reserva dei San­
tísim o.—A las cu atro , Te Deum  y procesión desde 
el san tuario  en la m ism a form a hasta Potes.— Das- 
pedíds.

Celebrado el solem ne T riduo en  Potes los días 20, 
24 y  22, ya el ú ltim o de dichos días las p incipales 
casas de la vi-la ten ían  prim orosas colgaduras y re ­
tratos de P ío IX, con las inscripciones «¡Viva el P a ­
pa infalible!» *AI g orificador de la lu m a .u lad a ,»  
«¡Viva Piu IX el Grandel» y o tras asi, d istiogu-éndo- 
se la iglesia parroquial, en  cuyo adorno in te rio r se 
habia puesto grande esm ero, y en cuyo exterior flo­
taban vistosas banderas. L 'egada la oocae, ia a le ­
gre vibración de las cam panas fue in stan táneam en­
te seguida de herm osas ílum íaac.ones, en las cuales 
se notaban una  esplendidez y un  aparato  in u s i­
tados.

Verdad es, y dolorosísimo ten e r que decirlo , que 
unos pocos desgraciados, hacíeodo befa del Catoli­
cism o, faltando á la nunca desm entida tradición de 
la religiosidad de L ievana, fueron osados á m ani­
festar de u n  modo indecoroso, y  con escándalo de 
todo el pueblo, que aqu í tam bién  ha llegado el v e ­
nenoso hálito de la im piedad, consentida boy , ya 
que no protegida, por las leyes á  que  está de.sgra- 
ciadam ente sujeta nuestra  nobie nación. El Párroco 
y los dem ás Sacerdotes, que  vieron el procaz é im ­
pío cuadro  q u e , ilu m in a io  por una lám para coloca­
ron cuatro  ó seis. . pobres ignorantes en la p aza 
púb ica para rid icu lizar la Basta cató lica, d ieron 
parte  verbal al alcalde D. Francisco M aiía de la 
Peña.

Pues b ien , este señor, en cuya casa no hubo col­
gaduras n i ilum inaciones, y  que babia uticiado al 
Xíura párroco proüibiéndole, bajo pena de no sé qué 
m ulta , que  encendiese la hoguera que aquí es cos­
tu m b re  poner la noche víspera de las mas señaladas 
ñestas religiosas, prohibiendo tam bién que  se dispa­
rasen cohetes, dijo á  los Sacerdotes que le presenta­
sen la queja por es rito  y que  éi coulcstaria .

Manifestó el P resbítero  D. M arcelino de la Paz 
q u e , pues la autoridad  no m aneaba re tira r  la inm o­
ral y escan ialosa  m ascarada, la re tira iia  él.

Parece que entonces los gritos det alcaide y  sus 
voces diciendo quo se llam ara á la guardia c iv il, 
fueron causa de que  se agrupa-e allí la gente; sí, 
como no dudo, es c ierto  lo q u e m e  re f lr ie n n , los 
gritos de las m ujeres del pueblo íbanse haciebdo 
im pubentes contra los escarnecedores del Pv.ntiflce. 
Acuso estos v .eron  con m iedo la indignación popu­
lar: 10 cierto  es que la bufonada im pía desapareció 
del sitio en que la habían colgado, a la vez que se 
propaló el rum or de que á la m añana siguiente im ­
p ed irían  el paso de las procesiones por la v illa , para 
que DO pudieran  ir  el Santuario .
Sj.Amaüeció el día 23 y ... se me olvidaba, el día 
antes parece que  ei alcalde ofició al m aestro de in s­
trucción  prim aria diciéndole que el día 23 era  dia 
do escuela. ¡Vaya u n  hom bre solicito para la en se ­
ñanza/ Pero es el caso que la m ayor parte  de los n i­

ños fueron con sus familias al Santuario  y , velis no­
lis , lucieron que ese día la escuela estuviese desier­
ta. Desde la hura del alba, ya la m u ltitu d  de geute 
de tu-las las clases de la so c ic iad  iba por el cam ino 
que conduce ál m onasleríó  de Santo Toribio: y poco 
daspues IOS procesiones de sesenta y  sieie p a rro ­
quias, parteneciautes á las -lióce-is da Leoii, de P a ­
tencia y de San tander, se acercaron con órden ad - 
adm irao le  y con la mas religiosa com postura por los 
diversos valles que  forman la región llam ada Liéva­
na. Pasaron asi por Potes ¡los ene nigos del Papa sin 
duda no se a c ird a ro n  de im pedirlo); y  entonces, 
desda las cu m b res próxim as al Santuario  se notaba 
un  espectáculo magnifico y conm ovedor: m ás de 
ocho m-.l católicos con sus Curas párrocos, y llevan­
do los estandartes, las c ruces y los pendones de cada 
feligresía par el m onte a rrib a , sin  m ostrar c au san - 
ció, an tes bien con el gozo ex traord inario  del aim a 
re tra tado  en el sem blante; y la m úsica pob ando ce 
melodiosos acordes el espacio, acordes que el eco 
repelía  de hondonada en hondonada, de cum bre  en 
cu m b re , de bosque en  bosque, ju n to  con la dulce 
voz de las n iñ asq u e  can taban  el him no de San Igna­
cio, y el continuo t iñ í r d e  las cam panas, y el rum or 
de júb ilo  de aque la gran m ucb ed u m b re , y el e s tié -  
piio del rio Deva, tis tigo  de tanta gloria, era una e s ­
cena tan bella, tan  tie rna, tan  solem ne, tan a rro b a­
dora. que ia voz »e anuda en la garganta al quererlo  
describ ir, y so o de lo io tim o del cuiazon sale po­
ten te  y  en tusiasta  un grito , el grito do ¡V ioa el ca­
tolicismo!

Llegdjo que bubo al Santuario  la procesión gene­
ra l, reoibiarou la sagrada com unión sobre dos mil 
personas, y más de trescien tas no la pudieron  reci­
b ir, porque su  delicada sa lud  no las perm itió  esperar 
á aquella hora; pero me consta que  otras mu.iha3, 
hHi andose 'im posibilitadas para acu d ir al San iuariu , 
com ulgaron en sus parroquias respectivas. Oficióse 
luego una soli-mne m isa, predicando el jóvcu orador 
sagrado D M arcelino de la Paz, qu ien  estuvo tan 
feliz, habló con tai sen tim ien to  y cou tan  bellas pa­
labras, que produjo en los oyi nles uo  t f .c to  por 
todo I xirem o extraord inario . ¡Bien baya en él q le 
tan excelente fru to  cousigue, y que tanto  honra con 
Con su virtuosa conducta  y con sú piedad infatiga­
ble a esta L'é raua, en q le ha nací iul

Por espacio de tres huras la.» gentes acudieron con 
afan á besar la reliquia de la Sen lis i/n a  Cruz; y des­
pués de cantadas las com pletas y verificados todos 
los dem ás actos religiosos anunciados en el p rog ra­
m a, sa leruD las procesiones desde el Santuario  en 
regreso á  eus parroquias, llevan lo a los pueblos el 
gratísim o recuerdo dé esta fiesta solem nísim a y tan 
concurrida  como jam ás bubo o tra en  Lievana; y an ­
siosos todos de celeb rar pronto o tra con más júb ilo , 
si, como esperam os, Dios lio ra  al Gran Pío IX de las 
am arguras que ahora su fre , y vue.ve á la p e o i tu l  
de su  esplendor el sóiio del Jefe infa ibie de la Igle­
sia católica, con tra  la cual no prevalecerán , no, 
las potestades infernales.

Tres individuos de la com isión perm an en te  de la 
d iputación  provincial de Gerona han p resen ta  lo la 
renuncia  de sus cargos Los tres e ran  tenidos por 
carlis tas.

Dice u n  diario  noticiero que  pasan de 43 m illones 
de reales las econom ías que sa hacen en el m in is ­
terio  de Mar oa. El p resupuesto  to ta l, según el v i ­
gente, parece ser de 92 millones.

Anoche sallé para las Provincias Vascongadas e 1 
esp itan  general de  las m ism as el célebre Sr. Allende 
de Solazar.

La Independencia Belga  publica un  despacho de 
Parts diciendo que  en  la B ilsa de esta  capital había 
corrido  la noticia da uaa  supuesta  ten ta tiva  de ase ­
sinato  co n tra  D. Amadeo.

El regim iento de caballería  de Talavera ha recib i­
do órdenes da sa lir de C iu lad -R cal el 31 del p re­
sente para Alcázar de San Jo a n , con el fio de vigilar 
la vía que por esa parte  ha de reco rrer D. Amadeo 
en su  pióxim o viaje.

I ciase que un  personaje de la situación habla llegado 
en el tren  de la m añana hasta Areta ó Míravalles, y 
que apeán lo se  allí, se m etió en un  coche que le es­
taba esperaodo, é hizo rum bo sin detenerse en B il- 
bat) bácia A lgorti ó tas Arenas. Hay qu ien  decía que  
iba á v isitar al Sr. Sagasta, quo se halla lom ando no 
sabemos si baños ó aires en el establecim iento  de 
Lamiaeo.n

Dice u n 'd ia rio  o3 ;ioso que el gobernador da Ma­
d rid  esta adoptan lo disposiciones m uy acertadas so­
bre los licenciados de presidio rr.sidm tes e a  esta  
cap ita l, que  han de da r m uy buenos resultados.

Buena falta hace.

Parece que ha sido incendiada y quem ada en L u ­
go una e ra  de u n  vecino de G uutin , y se ha  in te n ­
tado otro  tan to  con las Casas consistoriales del m is­
mo pueblo, haciendo  uso del petróleo.

A delante.

' Leemos en el E uscalduna , correspondien te  al 
: d ia  26:

«E ntre las noticias gordas que corrían  ayer, de -

Un periódico de Málaga da cuen ta  de haber sido 
secuestrado un propietario  de Casariche de  aquella  
provincia, ignoi^ndosa su  paradero .

Secuestros, robos, asesinatos, m otines, su s tra c ­
ción de caudales del Estado, e tc ., e tc . Hé aqu í la 
E spaña con honra  que nos ha deparado la revo lu­
ción.

Por consecuencia del arreglo de la plantilla  del 
m inisterio  de la G uerra, han si.io declarados en s i­
tuación de reem plazo los auxiliares de la clase de 
com andantes O. José M m toya, D. José Perez de 
Guzm an, O. Eduardo Serrano, D. Leandro Rodrí­
guez; de la clase de capit m es, D. Eduardo F ernan­
dez, D. E nrique García O rtiz, D Justo  Mendoza, don 
Orestes Carbonelt, y de la clase de alféreces, D Car­
los P renderga-t, todos los cuales han sido reem pla­
zados en  sus puestos por otros.

El Ju q u e  do la Torre, qu.- ha regresado de A lha- 
raa, después de estar en palacio, saltó ay er tarde á 
las cuatro  para la Granja.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

¥ a  nos an u n c ian  o t r a  nueva tem p o rad a  d ra m á ­
tica , y oreem os que si este año no abandonan los 
teatros la liie ra lu ra  cincanesca, esa lite ra tu ra  que 
ha enervado, ó, m is  bien, corrom pido á Francia y 
á la m ayor parte  de Europa, tendrem os an tes de 
4876 lo que dos indica la pieza con ese titu lo , y , lo 
que  es oeor, á la sociedad en su  úd im o período de 
degradación.

¡Fuera las disfrazadas traducciones y  peores a r -  
giiiuoiitos de u o a  lite ra tu ra  im personal y degradada! 
Optemos p a r la  lite ra tu ra  u a tria , por la unipersonal 
y d igna, que nos elevó á tan ta  a ltu ra  en el siglo de 
uro de E uropa.

No dudam os que to lo  el que  am e el a rte , las le ­
tra», en uoa palabra, la patria , nos apoyará para que 
no siga el a rte  el cam ino fatal q u e  ha em prendido.

El día 2 del p ró x im o  S e tiem b re  d a rá  p rin c ip io
en tu Iglesia de Je -ú s  Nazareno la solem ue novena 
que su  real é ilii.>lrd esclavitud  consagra a n u a lm en ­
te á la verdadera y m ilagrosa imágen cau tiva  y res­
catada por los religiosos descalzos de la Saotí-iraa 
T rinidad. Todos los días habrá  misa m ayor con m a- 
n iñesto , y por las tardas, á las cioco y  m edia, se re ­
zará la estación, á la que seguirá el trisagio, s e r - 
raon, novena, San to  Dios, salmo C re d id iy  reserva. 
Serán oradores los Sres O. Cipri ino Tornos, don 
Jaim e Cardona y D Jo séJo aq u m  M m talban , asis- 
tien  lo a e.itos cultos uo  con jun  o de voces ó io s tru -  
m ento-; y los dias 3 y 40 de .Setiembre, una  b r illan ­
te  o rq u esta .

A n teay e r ta rd e , en  la c a lle  d e  A lcalá , j u n to  á
la de Cedaceros , donde habia m ucha cuufusiun 
cuando se r e t i r a b i la  gente de  ia rev ista , se queja- 
b in  dos caballeros de que les habiau rubsdo los r e ­
lojes E-to sucede todos los días, y a n b a y e r ,  eo el 
P ía lo ,d eb ió  ser grande el núm ero de robos que  allí 
bubo. pues a gente uo qu iere  com prender que abora 
en lacalie  todo cuidado que se tenga es poco para l i-  
b rarsede  los ra teros.

E scriben  d e  V ito ria  q u e  en  u n a  d e  la s  e x c u rs io ­
nes arqueológicas que  están haciendo en i-quella 
p rcviucia han tenido la satisfacción de descubrir 
tres  sepu lcros ellas (dólmene.-) en el pueblo de An­
da (Val e de C uartango), el Sr. O. Solero M iu te  i, 
académ ico co rrespondieu ts de la Historia v O. Ri­
cardo B scerro de Bingoa. Este ootnb e hallazgo a r ­
queológico d ará  lugar a nuevos estudios en la h is to ­
ria  del país.

S eg ú n  d ice  u n  p e rió d ico , la  d ip u tac ió n  p ro ­
vincial de Caceres ha acordado aux idar á la em ­
presa que  construya  el fe rro -carn l de M érida á 
dicha capital con 70,000 rs. por kilóm etro en los 

• que perti-nezoan á ia r. farida p rovincia, y con c u a ­
tro  m illones en obligaciones á la em presa de Mal- 
partida. Uno y otro  auxilio se dar.iO cuando la loco- 

¡ m otora pueda llegar á la provincia.

E scriben de R a jad ell a l «D iario  de  B arce lona»
que el dia 23, a eso de las cu a tro  de ia tarde  d es­
cargó en aquella  lucalida t una tem pestad  acom pa­
ñada de u n  pedrisco tan espantoso que  dejó com ­
pletam ente  talados los viñedos y los olivares. Eran 
tan  gruesas las piedras que  cayeron, que m ataron 
m uchas perdices y los árboles quedaron  desnudos 
de hojas como en el invierno. Las pérdidas son in ­
calculable», y  naitie se acuerda en el país de  haber 
visto  jam as un  pedrisco tan desolador.

«El S ig lo  Medico» an u n cia  q u e  siguen  re in an d o
|as calen tu ras gástricas, que tom an alguna vez el 
carác te r de tifoidea»; las iu te rm iten tes  de diferin tes 
tipos, lo» dolores reum áticos y  nerviosos, las angi­
nas é irritaciones de la boca y algunas erisipelas. Se 
ha visto tam bién algún enferm o de v iruelas , otros 
con eruociones aftosas; no faltan cólicos, como es 
propio de la estación, ni d iarreas, .sobre todo en los 
niño», qqe  suelea  ofrecer asim ism o algunos casos de 
m eningitis. Sin em bargo, no excede la m ortandad  
de lo o rd inario , ni se adv ierte  enferm edad alguna 
de carác te r sospechoso.

El t r e n  m ix to  de A lican te  l le g ó  an tean o ch e
á Madrid con algunas horas de re traso  con m otivo 
de haber descarrilado un  tren  de m ercancías y  ha­
llarse in te rcep tada  la via.

A n teay e r ta  de  se  co m etió  uu  robo  p o r el a lc an ­
tarillado en un alm acén de cu rtidos de la calle de la 
Concepción G eróním a, n úm . 49. Los ladrones pene­
traron en él cuando se hallaban ausentes los dueños 
y dependientes del co m ercio , rom piendo desde el 
a lcantarillado el pozo de aguas inm uodas y  en trando  
después en la cueva. El robo parece quedó reducido 
á unos 7 ú 8,000 rs. en m etálico, se dice pudo ser 
de consideración. Las autoridades jud ic ia les , según 
dice un  penó  Jico, em pezaron al anochecer á ins­
t ru ir  las oportunas diligencias, y hasta  ahora no se 
sabe quiénes puedan ser los au to res del robo.

Según dice e l c o rre sp o n sa l de  «La Epoca» e n  
Trouville, la ex-em peratriz  Eugenia saldrá uno de 
estos dias de Lóndres y vendrá  por m ar hasta S an - 
la n Je r , desde donde so d irig irá  á C arabanchel, resi­
dencia de su  m ad ie .

Un p e rió d ico  de A lm ería  c u en ta  q u e  el m ártcs  
ocurrió  eu el cam ino de la Baja M ar, una lam en ta ­
ble desgracia. A consecuencia de  la explosión de un 
barreno , fueron conducidos al cem enlerio  los cadá­
veres de dos trabajadores, y otros tres en tra ro n  en 
el hospital tan  gravem ente  heridos, q u e  se creia ha ­
bían  fallecido dos de ellos.

Leem os en  un  p e rió d ico  v a lenciano :
«D. Ferm ín Gonzalo .Mjron, q u e  como nuestros 

lectores saben , se ha lab i detenido en al e lific io  que 
el Hospital posee conocido con el nom bre de Jesús, 
se escapó ay er m añana, para lo cual parece que  e m ­
pleó el m edio de pedirle autorización al portero  para 
ir  ai vecino pueblo de Patraix  á com prar tabaco.»

A nuncia  un  p e rió d ico , que  á  p rim e ro s  d e  Se­
tiembre) llegará a .Madrid el Sr. W iel, d irec to r de la 
institución  de Demandaderos públicos, con el objeto 
de establecer dicho servicio en  M adrid.

El v ié rn e s  á  las se is  de  la  m añ an a  lleg ó  á  P a r ís
el Sr Oiózaga, hospedándose en  el palacio de la em ­
bajada. El Sr. Oiózaga, parece que no trasladará  su 
residencia a Versalles.

En K o rn isb e rg , d u ra n te  lo s  tre s  p r im e ro s  d ias
de Agisto, han ocurrido  47 defunciones del cólera: 
en Riga, desde el 5 al 22 de Ju lio , hab lan  ocurrido  
75 defunciones.

En Ing laterra  se sigue asegurando que no h ay  có­
lera m orbo asiático, sino u n a  especie de cólera en­
dém ico que  ocasiona gran núm ero  de defunciones 
con síntom as co eriform es. Tam bién la v iruela  causa 
m uchas v ictim as

E scriben el 2.5 de  B ioseco q u e  eu  los lím ites  de
dicho pueblo y V alverde, parece que se han hallado 
tres  hom bres m uertos y uno m uy mal herido: dos 
de aquellos y el ú  tim o, se dice que  son gallegos que 
se re tiraban  con sus ahorros para su país.

lia  ra lirc íd o  en  e s ta  c ó r te  el cé leb re  e sc u lto r  
i D. Jü tó  P iq u er.— R I. P.

A u teay e r po r la m añana  se  re u n ie ro n  e n  el s a ­
lón del Pr»d > algunos aguadores, coa el objeto da 
aco rdar los medios de d irig irse  al ayun tam ien to  en 
dem .tada de que  sea rebajado el tipo que  por el 
nuevo presupuesto se fija á la s  licencias de que  los 
m ism os leben  proveerse.

La reunión resolvió coin isioner á algunos de sus 
individuos que deberán  d a r  los pasos necesarios pa­
ra el logro da sus propósitos, disolviéndose al poco 
rato.

El z ira g o z a n o  C astillo  a n n n lia  g ra n d e s  tem ­
pestades á principios de la próxim a sem ana, a b u n -  

■ dantes lluv ias en  Setiem bre y tem p e ra tu ra  en Oc­
tu b re .

Dice u n  p e rió d ico  b a rce lonés:
«Hace algún tiem po que se habló de u n  jóven que 

: estaba trabajando  con probabilidades de éxito en el 
g rao problem a de dar dirección á los globos. Pues 
b ien; personas que se precian de fórmeles dicen 
que el jéven  en cu estió n , tres  largos años de estudio 
y  de a-iduo trab a jo , ha conseguido da r cim a á su 
inven to , el cual ha sido exam inado por personas 
c ien iiñ css , de las que ha m erecido ap robac ión .»

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a y e r  en  M adrid á
. Ia som bra de 37-1 y al sol de 46-9. Según los p a r ­

tes recib idos, ay er no llovió en ninguna provincia.

La C aja  g e n e ra l de  D epósitos sa tis fa rá  e l d ia  30
del actual las carpetas de interese» del p rim er se­
m estre del corrien te  año, respectivas á depósito» 
en efectos público», señaladas con lo» núm ero» del 
283 al 285 inclusive , y las correspondien tes por 
igual sem estre á nuevos resguardos de esta Ceja, 
cuyos Dii meros de señalam iento  sean del 411 al 430 
inclusive .

T am bién el m ismo dia verificaré d icha Ceja el 
canje por b illetes de la Deuda Dotante del Tesoro 
público de los nuevos resguardos talonarios exped i­
dos por la Tesorería de la m ism a, cuyas carpeta» de 
señalam iento pera tal objeto hayan obtenido los n ú ­
m eros del 1,161 al 1,190 inclusive.

La T eso re ría  de  la d irec c ió n  g e n e ra l do ta
Deuda pública satisfará el dia 30 del actual los in te ­
reses del sem estre  vencido en 30 de Jun io  últim o 
correspondientes á  las carpetas de cupones del 3 por 
400 consolidado, señaladas con los núm eros del 261 
al 289, am bos inclusive.

De Callosa de E n sa rriá  (A licante) esc rib en  lo s i­
guiente:

«Una catástrofe, ó por lo m enos un  accidente la ­
m entable ha ocurrido  en  esta v illa , el cual debe s e r ­
v ir de ejem plo para ev ita r desgracias análogas.

En la calle llam ada del Pouador, y casi á su  ex ­
trem o, habita  un  pirotécnico, el cual se hallaba con- 
feccíonando cohetes para castillos y cuerdas en las 
próxim as fiestas de varios pueblos de este contorno.

Tenia ya hechos m ás de 6,000, m uchos de ellos de 
gran calibre. A la p u erta  de la casa tenia extendida 
para secarse sobre m edia a rroba de póivora con otros 
ingredientes por el estilo. Pasaron á la sazón unos 
niños, según d icen, y  com praron un  cooeie, que a l 
parecer iacendiacon allí cerca. Sea lo que fuese, lo 
c ierto  es que se prendió fuego á la pólvora, y oe esta 
á los Cohetes elaborado.', produciendo un estruendo  
espanioso y  un  infierno den tro  del portal de la casa 
donde estaban estos en capazos y en un arm ario . 
Varias vecinos q a e  se hallaban de visita  pudieron 
Con gran riesgo salir á salvo por el co rra i; pero no 
pudo desgraciadam ente hacerlo la esposa del a rtis ta , 
recien p anda  de aquella  m añ .u a . Tampoco pudo 
escaparse un hijo de estos de uuos ciuco «ñus de 
edad, pues aun cuando uoo de los solosdos de la 
com pañía volante que va por este  d istrito , con gran  
arrujo se m etió en el fuego y lo sacó, esiaba ya bas­
tan te  quem ado y contuso , tan to  que el m édico lo 
consideró de m u ch i gravedad. Igua.m ente  se baila 
así ub oficial del pirolécnieu. Y la m u je r de este pu ­
do salvarse, gracias á la activ idad y eueigia  dei se­
ñ o r ju ez  del d istrito , que inm ediatam enie  que tuvo 
noticia del hecho se constituyó alii.»

Un co m e rc ia n te  é  in d u s tr ia l  de  V allado lid , h a
hecho un  descubrim ien to  que  tiene indudable  im -  
portaucia , y por el cual ba pedido ei cu rres , oud ien- 
te  priv i egio de iuveaciou al m inisterio  de Fom eulo .

M ediante un procedimien'O especial ha consegui­
do hacer sabrosas y nu tritiv as sém olas do toda oíase 
de legum bres, que  superau  en gusio, en au m en to  y 
en baratu ra  á las dem ás que hasta abora se sacaban 
del trigo para las sepas.

F igurau, en tre  o tras , las de lentejas, las d s a lu ­
bias y guisantes, y tan buenas como ella» son, Ssgun 
se asegura, las de tilos ó m uelas y basta la de o tras 
legum bres o rd inarias.

P A R T E  R E L I G I O S A .

Saxto de b o t. La Degollación de S a n  Juan  B a u ­
tis ta .

Sakto de haSara. S a n ta  Rosa de L im a, virgen.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de Nuestra Ssúoru de tas M aravilles, donde es t» s e ­
gundo dia de las fuaciuues que su consagran a .Van 
Ramón Nounato: á las diez será  la Misa m ayor,  ̂
por la tardo ejercicios con serm ón y reseiva .

Continúa la novena de la Vngeu de lu Consolación 
y C orrea, y p red icará  por la tarde D. IguoCio Vi- 
lilla.

Es el segundo dia de la novena que  an u a 'm en te  
se uoQSagia a N uestra Señora de la M isericordia con 
gran solem nidad, en San Sebastian: á las diez será 
la Misa m ayor cou serm uu que pred icara  U. José 
Vigier, y por la tarde en loa ejcrcicius, que c o m en ­
zarán  á las cinco y m edia, sera orador el Padre Ci­
priano Tornos.

Visita de la cókte ox María. N uestra Señora de 
I las Tribuiaoiuues eu San M .ilaa, ó la de las A n g u s-  
’ tías en las Escuelas Pías de Sau Fernando.

Im prenta de E l  Persaiiienio Espaííol, 

Pelayo, 34 , 

á c a ^ o  de R. Labajos y  Arena».

S i e O G I O l S S  I D E  - A - 3 N r X J 3 S T G I O S .

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

' SALUD Y ENERGÍA Á TCDOS LOS .ENFERMOS. 
Z io g ra d o s  b Iti m o d io in a ,  p tu r g a n to e ,  n i  g a e t o s ,  p o 7  1» d e l i c io s a

LA SALUD,

R E V A L E N T A  ARABIGA
(Premiada ea la Expoaiel«B de NneTa-York, 1854.)

IWBARaT
d a lM ó n a .

c_J0RA radicalm ente  las m alas digestiones (dispepsias], gastritis , gastralgias, e streñ i­
m ientos hab ituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y d u ran te  el 
em barazo, doloree, egrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, do los 
nervios, de la garganta, do los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, to s, opresiones, asm as, c a tarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de los nerv ios, neuralg ia , vicio y pobreza de  la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g rip e , falU  de frescura y  energ ía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y consolidando las carnes.

E lla  economiza 50 t>eces su precio en otros remedios, y  nu tre  m ás que la  carne, 
proporcionando pues doble economía.

E x t r a e t *  ále 7 4 . , 0 0 0  e n r a e l o n e a ,  r e b e l d e *  á  t o d o  o t r o  t r a t a m i e n t o .

Certificado n úm . 58,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de un m al de faieado habia caido en un estado de a te -  

nuecioD q u é  habla durado  siete años Me era en teram en te  im posible d istraerm e con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha dificultad; por la noche estaba co n tib u a- 
m ente  desvelada, y  me bailaba sujeta á una agitación nerviosa insoportable que  m e ha­
cia an d ar horas en teras de u n  lado á o tro sin poder reposar un solo m om ento. El ruido

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a voz de m i doncella me incom odaba: sucum bía 
bajo una  tristeza m orta l, y  el tra to  de m is sem ejantes babia llegado á  serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses m e habían  prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido tuda esperanza de cu ra rm e , quise probar su harina de sa lud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en  toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado mi posición social.— De 
usted m uy agradecida, m arquesa de B iéban.

N úm . 62,084. El señor duque  de Piu.-kou, m arisca rd e la  córte , de una  gastritis.—  
N úm . 62,476, Saínte Romaíne des U les.— ¡Loado sea DiosI La Revalenta arábiga  ba 
puesto fio a m is 48 año» de sufrim ientos horrib les d ri estómago, sudores nucturous, y 
m alas digestiones, J .  tTomparet, C ura.—N ú m . 44,846.— El señor Arzodiácono A 'ex. 
Stuardo, de tres años de su lrio iien ius horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio con tinuo .— N ú m . 46,213. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y estreñim iento  obstinado.— N ú m . 63,860. La señorita  Gallard, calle d u  Grand 
Saint Micbel, en  París, de una tisis pulm onar, después de haber sido declarada incu­
rable en  4856, no quedándole m áa q u e  algunos meses de v ida. Hoy, 4874, se encuen­
tra  gozosa y con una  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin , de una gastralgia é irritación  de estómago, que 
le habían hecho provocar qu ince  y  diez y seis veces por d ía d u ran te  ocho años.

BARRT DO BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm  1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de lata de 4¡2 lib ra , 42 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  6 lib ras, 80 rs .;  42 lib ras, 470 rs .;  y  de  24 li­
b ras , 300 r*.—Se vende tam bién

L 4  R E V A L E N T A  A L  G U O C O L A T E .
(P ilT ileg iad a  p o r  S. M. la  R e lu a  de  In g la te r ra .)

Alim ento esquisitu, em inen tem en te  nu tritiv o , asim ilando y  fortiflcandú los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangro; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranqu ilo , fuerza á los nervios, á  ios pulm ones, y al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo ménos de m anifestar á 
ustedes los brillantes resultados que he  obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que  padecía de agudos dolores in testinales y de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprenden te  específico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicexte Motaxo.

En polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 43N) tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos ía  taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: B . D ubeux, rú a  de P rada , núm . 4 4, y generalm ente en  casa de todos loe 
d roguistas, boticario» y u ltram arinos de M aarid y dem ás provtncm s.

PU0NUNC1A.DAB B.v 
LA CATMRaL DKTA- 
HIBPOR KLB. PADKX 

FÉLIX.

M ite rU t de eue tra tan .—OonfñTonci* 1: L» exiatencia de la feleaia.— II: La 
Iglesia reehazada, la Iglesia neoeearia.—>111: D« la vitalidad de la Iglesia,— IV: Da

la sentidad de .a igieais.— V: Del catoiicjaiuu ae ta iglesia .- 
u n id ad  de la Itiieeia católica.

VI y última: D e *

E s ta s  C o n fe reu c iaa  d e  1 8 1 6 9  fo rm a n  n n  fo lle to  d e  168 p á g in a s , y  se ven d en  i  
4 reales r n  M ad rid  y  5  e n  p ro v ín o la s  e n  ia  a d m in is tra c ió n  de  El Psksasiento EspaRol 
Peí*JO , 38 y  40.

TambioB están ds vsnta i  los mimo* preeins la« Confereaciss dt loa años d* 
1863 a l i 86».

! A PREDICACION POPIII.AR
POR MK. DDPANLOÜP,

O i l S P O  D E  O D L E A i S .
TIADDCIDA POR D . 1.. R .

NAJO LA DiaiCCIOK

D E L  D R .  D. B E N IT O  S A N Z  Y  F O R E S ,
Obispo de Oviedo,

JEsta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa ue H. Labajos, calle ue la 
Gabe; ,̂ núm. 27, á qnien pueden dirigirse los pedidos acompa- 
laado íibranaa* del griro mútno del Tesoro sai de fraaíisii-fí.

I N T E R E S A N I I S I M Ü

N U E V O  B R A G U E R O .
Las an terio res figuras dan una idea bastan te  exacta de este aparato  co n te n tiv o ; es el 

único  en su  claee para con tener las bern ias.
La m u ltitu d  de personas que ya lo usan , dan  testim onio de los m uy buenos y conoci­

dos servicias que los presta.
Su au to r, el Doctor en m edicina y  c iru jla  D. M ariano Revillo y Márcos . q u e  vive ea  

M adrid, calle de la A udiencia, núm . 3, tercero  izqu ierda, lo despacha y coloca por l í  mis- 
mo, y contesta á la» consultas que de fuera le hacen , acom pañando uo sello do liunqueo.

PaoNUNClAUAÍl a»! la 
CATBDBal ob paais 

POR KL a. P.
FBLiX.

M aterias de que tra ta n .—  Conferencia 1; La c ritica  nueva an te  la ciencia y el c ris" 
t ia n ism o — II: El rem o de Jesucristu  Dios, y la c ritica  a u ti-c r is tia n a — III: J rsucnst® 
reform ador y la c ritica  an tl-c ris t an a .— IV: el m ilagro y la c ritica  nu ev a.— V; Los milagro* 
de Jesucristo  y  la critica an ti-c ris lian as .— VI: El Cristo de  la n u ev ac ritica  am e la historia 
y  el progreso.

Estas Conferencias de 4864 form an un  folleto de 464 páginas y se venden é 4 rs. ea 
M adrid y  6 en provincias en  la adm in istración  de El Psxsauibxto EspaSOl, Pelayo, 28 y  40-

1 « 6 4

Ayuntamiento de Madrid




